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PRÓLOGO 

La obra en facsímil que presentamos al lector 

Compendio de la historia de la aparición y milagros 

de Nuestra Señora del Tremedal, venerada en un 

monte del lugar de Orihuela del obispado de 

Albarracín fue escrita por el erudito oriolano Jacobo 

Soriano Jiménez quien la dedicó a los patronos del 

santuario del Tremedal 

Los datos biográficos del autor los reseñamos 

con más detalle al final de este prólogo. La primera 

edición salió a la luz en la imprenta valenciana de 

Martin Peris en el año 1793. Apenas unos años 

después aparece una segunda edición en l 797. 

Agotadas estas ediciones tenemos constancia de 

otras dos publicadas en el siglo XIX. Una fue 
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reeditada en Zaragoza en 1858 en la imprenta y 

litografia de A. Peiró, factoría estrechamente ligada 

al culto de la virgen del Tremedal pues en sus talleres 

se imprimieron varios grabados, litografías y 

estampas de la imagen de la virgen así como los 

Gozos y las Cartas de Esclavitud más antiguas. La 

segunda que no precisa fecha fue reimpresa en la 

oficina de Ibáñez. Podemos afirmar en este sentido 

que esas reediciones se imprimieron al hilo del 

nuevo impulso que a mediados de siglo se dio a la 

reedificación del santuario. 

El último Compendio fue publicado en Toledo en 

1914. Se trata de una versión más breve que 

podemos catalogar como libro de bolsillo por sus 

reducidas dimensiones, cuyo contenido por su 

interés también publicamos simultáneamente en 

formato facsímil. 

La finalidad de estos Compendios nos la explica 

el propio autor. Se trata de obras de menor volumen 

(reducidas a una cuarta parte según apunta en la 

pág. 6) que evidentemente suponen un coste 

sensiblemente inferior para las finanzas del 

- 6-

._,antuario. Pero además de abaratar el precio 

1 in alista, estos Compendios o resúmenes de la 

lfistoria Panegirica del padre Lorente pretenden 

llegar a un mayor número de devotos por su menor 

r oste, más manejables por sus reducidas 

dimensiones y porque sus contenidos son más 

inteligibles ya que se utiliza un lenguaje menos 

.tcadémico evitando el tono barroco adornado con 

( itas en latín que utilizó con excesiva frecuencia el 

( anónigo Francisco Lorente. 

A pesar de tratarse de recopilaciones más breves 

(le la Historia Panegírica, el interés de estas 

publicaciones estriba en relación con su contenido 

··n que aportan datos actualizados ya apuntados en 

obras anteriores (más referencias sobre 

intervenciones milagrosas de la virgen, relaciona 

nuevos personajes ilustres de Orihuela ... ). La 

.1portación más importante es que incorpora datos 

inéditos sobre el folclore asociado al culto a la virgen 

del Tremedal (actos conmemorativos de la fiesta. 

( orridas de toros, organización de la romería al 

·~antuario, la compaflía de danzantes en torno a la 

\ irgen ... ) así como describe el funcionamiento 
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interno de la Cofradía de la Esclavitud tanto de sus 

órganos de gobierno, Esclavo mayor y Clavario, 

como de las compañías de granaderos y fusileros 

encargadas de dar espectáculo a la fiesta y mantener 

el orden entre los peregrinos. 

Hay que advertir un dato importante. El complejo 

de edificios del santuario (la ermita, las dos 

hospederías y la casa del santero) se financiaba con 

la aportación de los peregrinos y los propios 

recursos de los patronos. Mientras el culto y la 

organización de los fastos ligados a la festividad de la 

virgen del Tremedal eran gestionados por la Cofradía 

de la Esclavitud. 

El Compendio de 1793 lleva anexo un grabado 

que representa la aparición de la virgen del Tremedal 

al pastor manco. Se desconoce a su autor. Podemos 

catalogarlo entre los de más bella ejecución 

artística. Su valor iconográfico es incalculable 

porque es el único grabado que reproduce las 

instalaciones del santuario en cuanto llegamos a las 

ruinas actuales nada más acabar la actual carretera 

asfaltada. En el centro se escenifica la aparición de la 
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virgen al pastor manco. A la izquierda se representa 

la masa rocosa que precede al santuario, mientras a 

la derecha se intuye cómo era la fachada de una de 

las hospederías con puerta adintelada de medio 

punto. A la altura de la imagen se reproduce el muro 

que precede a las bóvedas que se construyeron 

probablemente en el siglo XVIII cuando se amplió el 

espacio que cubría el patio de acceso a la ermita 

para los peregrinos tal y como hoy puede 

observarse. Al fondo se pueden apreciar las 

pinceladas de la ermita con cubierta de tejado a dos 

aguas precedida en su fachada principal por una 

puerta adintelada con dos ventanas en la parte 

inferior y otras 4 en la superior. Arriba destaca un 

elevado campanario de dos cuerpos rematado con 

una cruz con su correspondiente veleta. El grabado 

lleva la siguiente inscripción en su parte inferior: Nª 

S' DEL TREMEDAL De Origuela de Aragón. El 

ilustrísimo Señor Don Juan Sáenz de Buruaga, 

.1rzobispo de Zaragoza concedió 80 días de 

indulgencia al que rezare una salve a esta santa 

imagen. 
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NOTA BIOGRÁFICA* 

1749-1801 DONJACOBOSORIANO, YX!MENEZ 

De una de las principales Familias del Partido de 

Albarracin, nació en Orihuela de la misma el S de 

Febrero de 1 7 49. Estudió en aquella Ciudad las 

Humanidades y despues la Filosotla en la Universidad 

de Valencia, siendo su Maestro el Doctor Don Josef 

lbañez Falomir, actualmente Canonigo de Tarragona. 

Tomó la carrera de las Armas. Sirvió voluntariamente 

en el Regimiento de lnfanteria de Mrica, y con el se 

halló en la ultima expedicion de Argel. Por falta de salud 

se retiró desde Oran á la Plaza de Valencia, donde se le 

dió agregación de Alferez por sus servicios, y 

desempeño de varias Comisiones de la Real 

Satisfaccion, y en este año de 1797 vive en la referida 

. 10. 

Ciudad de Valencia bien conocido ¡x>T su amena 

erudicion, por su ingenio, y destinos literarios, como 

tampoco Jo dejan equibocar las Obras que escribió con 

los Titulas de: 

1 Prologo contra los incredulos con utiles notas puesto 

en la tercera Edicion de la Historia de Nuestra Señora 

del Tremedal, que tubo comislon de hacer, y se 

imprimió en Valencia por Josef Estevan, y Cervera el 

año de 1786en4. 

2 Breve Reiacion de la asombrosa vida, y Penitencia 

de la esclarecida Virgen Ines de Moneada, en dos 

Romances, Impresos en Valencia por Josef Estevan, y 

Cervera, en 1786 en 4. 

3 Relacion en verso de la Procesion del Corpus de 

Valencia, con explicacion de sus Misterios, y A!egorias. 

En Valencia por JosefEstevan, y Cervera 1786 en 4. 

4 Descripcion de las Fiestas hechas en Valencia por la 

Beatitlcacion de sus Hijos Nicolas Factor, y Gaspar 

Bono, con titulo de Carta de Sancho Espinosa sin los 

Monteros, á Don Pedro Valderravano, Alcalde de las 

Batuecas. En Valencia por Martin Peris 1786 en 4 de 60 
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paginas. Es una Satira de otro PapeL y su estilo joco

serio está amenizado de varias Poesias. 

5 Decimas en Elogio del Misionero Apostolico 

Capuchino Fray Diego Josef de Cadiz. En Vaiencia por 

JosefEstevan, yCeJVera 1787 en4. 

6 Reiacion circunstanciada de la Mision que ha hecho 

en la Ciudad de Vaiencia el M. R. P. Fray Diego Josef de 

Cadiz, Misionero Apostolico Capuchino de Andaiucia, 

desde el 16 de Febrero hasta el 12 de Marzo del 

presente año de 1787. En Valencia por Josef Estevan, y 

CeJVera 1787 en 8. de47 paginas. 

7 Cinco Cartas, y una Glosa contra el diario de 

Vaiencia, las IV impresas en la Oficina de la Viuda de 

Agustin Laborda en 1 790 y la otra en la de Martin Peris 

1 792 en 4. Son Papeles instructivos. Especiaimente la 

Carta IV. en que defiende el honor de los Historiadores 

Vaiencianos vulnerado por el Diarista, en 16 paginas; 

es conocida su justa Critica, y memorias sabias con que 

ilustra sus asuntos. No Deban su nombre estos Papeles. 

8 Compendio de la Historia de la Aparicion de Nuestra 

Señora del Tremedai. En Vaiencia 1793 en 8 de 135 

paginas. Se reimprime este Compendio en 1797 por el 
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ntismo Martin Peris, dedicado al llustrisimo Señor Don 

lray Antonio Espinosa, Obispo de Merida de Maracaibo 

<Id Orden de Predicadores, y Consejo de S. M. Paysano, 

y Pariente del Autor, adicionando la noticia de Jos Hijos 

Ilustres de Orihueia de Albarracin. Faita el nombre del 

1\utoren todos estos Escritos. 

9 Tragedia en dos Actos, el Mahomat. MS. 

1 O Scena Tragica Impersonai, el Agamenon. MS. 

11 Heman Cortes victorioso, y paz con los 

Trascaitecas. Comedia. MS. 

1 2 La mas heroyca Muger, y Eneas de su Marido. 

Comedia. MS. 

13 La Tertulia entretenida. Comedia. MS. 

14 Jornadas, yTrows de otras Comedias. MSS. 

15 Loas para representar, y Saynetes. 

16 Relacion de la Expedicion de Argel en verso MS. 

17 Descripcion de Oran en verso. 

18 Poesias varias. Muchas hay impresas en los diarios 

de Valencia, señaladas aigunas ai fin con las Iniciaies J. 

S. 

19 Traduccion del Arte bene amandi. que imprimió en 

Roma el año de 1744 el P. Cayetano Corazza de los 
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Clerigos Menores, comprendido cada distico Latino en 

dos Quartetas de Verso Castellano, de cuya Obra, que 

contendnl. seis mil Quartetas hay trab'\iadas dos tercias 

partes, y piensa publicar. 

20 Relacion del Incendio del Teatro de la Ciudad de 

Zaragoza, puesto en Verso. MS. 

21 Conquista de la Florida en verso. MS. 

22 Festivas Demostraciones de Amor, y Lealtad, con 

que celebró la Ciudad de Valencia la Proclamacion de 

Nuestro Augusto Monarca Carlos IV. en Verso 

Endecasilabo. La Explicacion de los tres dias de ellas, y 

la Procesion en 227 seguidillas jocosas. MS. 

23 Canto de la Expedicion de Don Pedro de Ceballos 

al Rio de la Plata, en 1 09 Octavas Reales. MS. 

24 Fileno, y Silbio Pastores del Turia. Dialogo en Verso 

MS. 

25 Aminta, y Clori seguido dialogo en Verso. 

Manuscrito. 

26 Egloga sobre la Vida del Campo. Asunto de la Real 

Academia Española en el año de 1780 MS. 

27 Traduccion de las Trobas Lemosinas de Mossen 

Jayme Febrer, que tratan de los Linages Uustres que 

. 14. 

vinieron á la Conquista de Valencia, 8., Sonetos 

Castellanos. MS. 

28 Algunas Piezas de Oratoria recitadas en publico. 

MS. 

29 Disertacion sobre lo perjudicial del polbo de las 

Calles en Valencia, para la salud, y utilidad para los 

Campos. Asunto de la Sociedad de Amigos del Pais de 

la misma Ciudad. MS. 

30 La Moda para todos: invectiva satirico jocosa de 

los Usos. MS. de veinte pliegos en 4 con varias Poesias 

al asunto. 

31 El Perro Proyectista, y el Asno literato. Fabula en 

Prosa, y Dialogo MS. 

32 Carta sobre la Critica que se imprimió en Valencia 

contra la Oracion Paneretica del P. M. Facundo 

VillarroeL Agustiniano. MS. 

33 Otra Carta en defensa del Atlante Español por el 

estilo que la de Don Albaro Gil de la Sierpe. Manuscrita. 

34 Otra Carta sobre la Disertacion tlistorica de la 

Procesion del Corpus de Valencia que publicó Don 

Josef Mariano Ortin año 1780 MS. 

35 Otra Carta sobre cierto Sermon Gerundio. MS . 

. 15. 



36 Otra Carta sobre un Via Crucis impreso en verso 

ridiculo. MS. 

37 La Ley de Dios no quiere trampas. Dialogo sobre 

las verdades de nuestra Fé~ y obligaciones 

indispensables del Christiano, que el vicio quiere 

tergiversar. MS. 

38 Algunos Adagios Españoles explicados. MS. 

39 Las Noches de Valencia. Critica sobre las 

costumbres en ellas MS. 

40 La Milicia vindicada: Discurso sobre el honor_ 

merito, y premio de esta Carrera, puesta en paralelo 

con las demas. MS. Estos Papeles existen en manos de 

su Autor. 

• Según copia literal de la obra de Félix de Latassa y Ortin, 

Biblioteca nueva de los escritores aragoneses que florecieron 

desde el añade 1753 hasta el de 1795. Tomo V. En Pamplona: 

en la Oficina de Joaquin de Domingo. 180 l. 
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"' A LOS M. ILUSTRES SENORES 

PATRONOS DEL SANTUARIO 

DE N.ru S. u DEL TREMEDAL •. 

AUnque la razon de Patricio , y otros 
muchos respetos que debo á V. SS. , no 
fueran suficiente causa para ofrecerles el 
Compendio de la Historia de nuestra Patro• 
n;, que he puesto en orden , hay otro mo
tivo el mas poderoso , y que como debida 
obligacion me impele á dedicar á V. SS. es
te corro tribmo de mi reconocimientO. La 
primera edicion de la Historia la consagre> 
el Autor al I!.nw Señor Don Juan Francis· 
co Navarro dignisimo Obispo de Al barra· 
cin , especial devoro y bienhechor del San• 
tuario , y la segunda y tercera se dirigie• 
ron á la Noble Esclavitud de nuestra Se• 
ñora , con lo que satisfechos estos dos ob• 

jetos , qt~e se juzgaron por los p:imeros, 
A:,¡ no 



no hallo yo otro mas digno , ni mas pro .. 
pío , que el caraéler y represemacion de 
V.SS. para que ocupe su lugar en este «;:<O?m
pendio , sirviendole de Mecenas contra L>s 
tiros de la ignorancia , y la malicia. 

V. SS. sin disputa son acreedores al 
mayor elogio , y al efeélo de los devotos, 
pues con el mejor orden , justificacion, y 
esmero procuran por todos medios la de
cencia , y decoro del Santuario , la manu
tencion de los Operarios espirituales , que 
hay para su asistencia , consuelo de los 
Fieles , y quamo conduce á la veneración 
de Maria Santísima , y la propagacion de 
sus estupendas m¡navillas : s0n tan publi
cos los progresos , que se deben al zelo de 
V. SS. la buena distribucion, y aplicacion 
de las limosnas que reciben , y la integri• 
dad en su manejo , que no hay quien no 
conozca estos efectos laudables de su pro
bidad , de que son testimonios autenticas 
tantas obras conosisimas , miles , y nue• 
vas , que de pocos años á esta parte se ob
servan en el Tremedal , y serán monumen· 

tos, 

1 
tQs, ·que al mismo tiempo acrediten la pie
dad de los Fieles , y su devocion á esta San· 
ta Imagen. 

Admitan pues V. SS. este testimonio 
de mi gratitud por lo que me intereso en 
sus acienos , y en el aumento del culto de 
nuestra Patrona , á que V. SS. tanto con· 
tribuyen con constante zelo , y aplicacion, 
Y. disimulanJo los defe.:tos de mi empeño 
por el buen fin que lo dirige , di>pongan 
de las cortas facultades de su mas afecto 
opligado servidor, y patricio 

Jacobo Soriano y Ximmez. 

ADVERTENCIA. 

Seria agraviar la ingenuidad de un hom· 
bre de bien , creer que se hace este Com• 
pendio por vanidad , capricho , 6 por obs:. 
curecer la gloria del Historiador de la apa
ricion , y milagros de nuestra Se1iora del 
Tremedal. Ninguno pudo conocer mas á 
fondo los c:Ievados talentos del Autor , que 

quien 



quien tuvo la fortuna de crt:me á &u .]ad&~ 
y oír continuamente el rorrente impetuoso 
y quasi prodigioso de sus luces , S~o~r.slg
qtiencia , y su abundancia de conocimien
tos científicos , y fuera cosa execrable, ~ 
baxeza enorme en quien hace una corife
sion tan clara, obrar por principios que no 
fuesen conformes al reconocimiento de su 
insuficiencia. 

El motivo pues que me ha estimulado 
á compendiar la Historia , ha sido unica
mente considerar lo cosrosas qu<e son al 
Santuario las reimpresiones de aquella , y 
1a facilidad con que se distribuyen 6 dan los 
libros á veces .í sugeros que nada , ó muy 
poco contribuyen á las necesidades, y pre· 
cisiones del templo, de lo que se sigue mu· 
cho perjuicio á sus fondos ; y ya que sea 
preciso contentar á los devotos, con el ar
bitrio del Compendio será infinitamente 
menos costosa la reimpresion quando se 
ofrezca , como que es una quarta parte de 
la Historia , y con poco dispendio se ser,.. 
virá facilmcnre á todos , lo que no pue• 

de 

ele haéerse con el libro de ella , sin que 
la limosna exceda de mucho á su valor. 
.Asi tambien.se podrán conservar los exem· 
piares que queden de la misma, que siem
pre tiene el primer lugar, para complacer á 
los inteligentes, y personas distinguidas que 
la desean. 

No menos me ha parecido conveniente 
el Compendio para los devotos que no tie
nen inteligencia , ni pueden percibir los 
primores de la Historia, que el .Autor en· 
ueregió de agradables , y cscogid,1s flores, 
ce la eloqüencia oratoria ' y amenizó de 
discursos predicables excelentísimos , pues 
como se interrumpe la narracion para dar 
lugar á aquellos , quedan como extraviados 
los leél:ores , que solo desean saber lo ma
terial , y abandcma:J , o leen con poco gus• 
to, lo que es tan a¡:neciablc para los que 
comprenden su merito. 

Confieso , y conozco , que quien lea el 
sobresaliente , y numeroso estilo del origi
nal , y observe el desaliJíado y pobre del 
Compendio 1 se hará cargo de la diferena 

da 



cia del Maestro al Diseipulo : Igualmente 
conozco , que qualquiera de mis patricios 
!JDviera desempeñado mejor que yo, este 
trabajo ; pero en obsequio de la Justicia, 
creo , que todos disimularán los defeél:os 
en esta parte , por haber sido yo el que 
P• imero y voluntariamente lo he. intenta
do, y puesto en praé:l:ica. Mas sino obstan
te c>-ta ingenua declaracion se hallase al
guno descontento de mi empeño , sirvame 
de salvaguardia la bw:na intencion con que 
lo he hecho , y la confesion de mi poca 
sutidencia que repito. -

NO. 

Pag.9 

f{}++ll++ll++{l+t}++fl++l}++l?++lii! 

NOTICIA DEL LUGAR DE 
· Orihuela, !J de sus hijos que lo Izan 

ilustrado. 

Os lugares , y sitios destina• 
dos por la Providencia para 
grandes sucesos, deposito de 
sus maravillas , de su gran
deza , sabiduría , y poder, 
siempre ocupan , y han me• 

reciclo distinguida memoria en la tradicion 
de los hombres , y mucho mas en la Histo• 
ria que los conserva indemnes de la tiranía 
del olvido. Un Pueblo, que no merecerá 
aun la molestia de que le reconozcan los 
viajeros , ni le apunten los Geografos , por 
su aspereza , infecundidad , y miseria, sue
le oír continuamente repetido su nombre 
por los Sabios , celebrado por los Poetas, 
y alabado por los que consideran las ex• 

tra• 
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traordinari~ ventajas que ol ~elo les e~ 
cedi6 en otros dones , que no consisten en 
la feraddad, y hermosura del terreOQ.,.Be~ 
ll:n , pequeño Pueblo en la Tribu de r~ 
fue decretado en los consejos eternos p<r• 
ra oriente del Soberano Hijo de Dios, cuya 
dignidad , que le hizo tan distinguido, y 
famoso , no pudieron conseguir la sober· 
bia Menfis , la inmensa Babilonia , ni .la 
poderosa J erusalen. 

Entre Jos Pueblos , pues , que debeJ 
ponerse en clase de dichosisirnos , es uno 
Orihucla , dependiente del Obispado,. y 
Corregimiento de la Ciudad de Albarracin 
en el nobilísimo Rey no d:: Aragon, por 
haberse dignado la Reyna de los Angeles 
aparecer en un monte de su distrito, lla· 
mado el Tremedal , á un Pastorcillo que 
apacentaba su grey por aquellas asperezas, 
gloria de tanto aprecio , y estimulo para 
sus hijos , que dcsd<: niiios aprenden ya la 
tierna dcvocion , y agradecimiento á esta 
Santa Imagen , llevandola tan estampada 
en sus corazones por todas partes, que no 

hay 

11 

~y puesto de la tierra á donde su destino 
les conduce., que no dexen monumentos 
~ su memoria , y gratitud á esta gran 
Rey na. 

Oiihuela esó. situado en los limites de 
;Aragon con Castilla la Nueva, á la falda 
d_e la deliciosa Sierra de Malina , y por 
partes á un quarto de distancia de aquel 
Rey no: nacen á sus inmediaciones los Ríos 

.:{ajo, que desagua en Lisboa , Corte de 
Portugal , dcspues de haber atravesado Es
paña, y fecundizado el Real Sitio de Aran~ 
juez , recreo de nuestros Caro !iros Monar
cas : El Gualaviar , Blanco , ó Turia , con 
cuyos nombres se conoce , que unido al de 
Alfambra en Teruel , despues de fcnilizar 
la rica , y abundamisima huerta de Valen• 
cia, desemboca en su Playa cerca del Grao; 
el J ucar, y el Cabricl gue se unen en Con• 
frentes , y dcspues de constituir la riquc• 
za de las Riberas alta y baxa del mismo 
Reyno de Valencia , con las fJmosas co
sechas de arroz y seda , formando una Isla 
d~ la Villa antigua de Akira , se derrama 

en 
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en el Puerto de Cultera, hasta cuya Vilfl 
es navegable , y forma un ramo de comer• 
cio poderoso : El Cuervo , y Guadiel que 
se unen á los antedichos , y el Gallo , ~ 
componiendose de fuentes del termino de 
Orihuela , despues de dar movimiento :í 
dos molinos harineros, dos baranes, y una 
fabrica de hierro , regando tambien algu• 
nas frondosas huertas que hay en su ribe-o 
ra, va á aumentar el Tajo mas allá de Mo~· 
lina de Aragon. 

El temperamento del Lugar es frio po! 
ser tierra de las mas alras de España, des• 
cubriendose desde el Tremedal, y demás 
montes de su termino la mayor parte de 
la Monarquía, Moncayo, los Pirineos, las 
entradas del Reyno de Valencia , las altas 
cumbres de Guadarrama , y Piqueras , y 
otras: Su siruacion esrft en la ladera de un 
monreciro al medio dia , circuida por ro. 
das partes de montes , y bosques de pinos, 
y arbustos , habitados de fieras, y aves de 
todas especies , y hermoseados de diferen· 
tes fuentes de saludable agua que los cru• 

zan. 
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zan. I.a propcrcion de tener cerca fa gran 
¡pina de hierro de Ojos-negros , facilit6 al 
Pacblo establecer á su entrada una fabrica 
de este genero, con cuyo arbitrio , y la mu
cha madera de sus montes suplen los natu· 
~:ates la poca e:nension del terreno (que 
escasamente produce trigo y cebada) apli· 
~:;andose á carpintería y cerragería , en cu
yos artes se forman excelentes Oficiales, 
de manera, que esto les proporciona un co. 
mercio aaivo • que extendiendo el benefi. 
cio á las inmediaciones, constiruye al Pue. 
blo uno de los mas concurridos , y aco. 
modados de la Sierra de Albarracin , y aun 
del partido de Malina. La continua fatiga 
en que se exercitan sus naturales , les au. 
menta fuerzas y vigor, acompañado de ro· 
bustez, de modo, qLIC en todo manifieqan 
los efeé.l:os de su aplicacion, y aél:ividad. 

A medio quarto del L1gar, y á su fren
te , por donde en el dia se sube al monte 
del T remeda!, existen aun las ruinas de un 
Castillo antiquísimo , en donde pocos a1'ios 
ha..:~ me dixeron , se hallaba una bpida, 6 

pie-
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piedra con inscripcion de letras desconoc~ 
das , y descoso yo de ver si encomraba en 
e lb alguna luz sobre la antigiiedad del Pue~ 
blo , y aparicion de nuestra Señora , por 
~nas diligencias que hize, fueron infruétuo
sos mis pasos , habiendola quizá rompido 
los .Pasrorcs , y leñadores , que freqtieman 
aquel paraje: Lo cierto es, que forman las 
ruinas un argumento razonable de que el 
Lugar fue en tiempos remaras mas nume
roso , exrendiendo<e hasta el resguardo del 
Castillo , pues regularm~nte· las Poblacio
nes se siwab:m con inm~diacion á los pues· 
tos que podian d~fcnJcrlas de las invasio
nes enemigas, especialmente en tiempo que 
España padecía la oprcsion de los Sarrace
nos , y la' parcialidades, y disturbios en
tre Castellanos, y Aragoneses, sujetos á dis-· 
timos Reyes entonces. Hay tradicion de 
que muchas familias de este Pncblo con
currieron con el Rey Don Jayme á la Con-· 
quista de Valencia, y Ciudad de Orihuela, 
donde no ha mnchos al'íos se nombraban al· 
gunas calles con apellidos de linagcs de este 

i'ue· 
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Pueblo , á quienes sin duda cupieron en el 
reparto general que hizo el Monarca Con• 
quistador entre ¡os que se distinguieron en 
aquella guerra : Que dicha Ciudad tomase 
el nombre. de nuestro Pueblo, no es vero
símil • pues viene de mucho mas antiguo 
su denominacion • segun se deduce de las 
Historias , quando no sabemos si el Lugar 
exisda con el mismo, ú otro nombre ; sin 
embargo que de uno ni otro se puede dar 
una prueba cv idente. 

Expondré aora con brevedad la noticia 
de algunos hijos de Orihucla que la han 
ilusrrado con su virtud, sabiduría , y me
ritos por las letras , y las armas , siendo 
muy justo este monumento de gratitud, en 
que tambien se manifiestan los buenos in· 
fluxos que siempre ha debido el Pueblo á 
su Patrona. 

El Licenciado D. Juan Fernandez Lo
pez , Iiberalisimo con los Pobres , y de 
cxcmplar vida. 

El R. m o P. Juan Fernandez de la Ina 
y Tones de la Compañia, bien conocido 

por 
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por sus notorias circunstancias , y talent.o.. 

El Padre Antonio J arque de la misma 
extinguida Compañia : P~blic6 el Orador 
Cluistiano en diez tomos, Obra de mucho 
merito, y recomcndacion, como varios Set~ 
mones del mismo , que se dieron á la pren. 
sa : Donde mas sobresalió su eloqüencia 
fue en la rclacion que le encargó la Ciudad 
de Zaragoza de la muerte , y exequias del 
Señor Felipe IV. en que se miran los sa. 
zonados frutos de su crudicion. Fue fervo· 
rosisimo é incansable Misionero , y tomó 
como por descanso de sus fatigas apostoli· 
cas asistir á los apestados en el Campo del 
Toro , de cuyo riesgo le l ibrú milagrosa. 
mente su Patrona, habiendo sido herido 
dos veces del contagio , y teniendo ya la 
sepultura abierta. Tuvo tres hermanos que 
vistieron el mismo habito , y lo fueron tan· 
to por naturaleza , como por sabiduría , y 
vinud que les concilió opinion y credito. 

El uno de ellos fue el Padre Geronimo, 
sud\ Tbeologo , graduado en la Universi. 
dad de Zaragoza , y de relevantes prendas 

pa• 
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para el Palpito. Su virtud fue notoria , y 
se vió cumplida la profecía que habia he. 
cho de que moriria en el dia de la Virgen, 
que sucedió en Fonz del Obispado de Bar
bastro , en donde hicieron tanto aprecio de 
sus cenizas , que nunca permitieron se tras• 
ladasen á otra parte. 

Siguese el Padre Francisco , que des
pues fue !kan de Albarracin , a'm"1uc mm. 
ca dex6 ni olvidó el tenor de b vida Rcli· 
~ÍOS.l. Tuvo elevado talento , fac profundo 
Thcolo¡1;o , y versado en ambos derechos, 
d:vorisimo de su Patrona, y caritativo con 
los pobres ; dió á luz las vidas de algunos 
.Misioneros del nuevo Mundo , y varios 
sermones , siendo el que predic.J en las 
honu' del Il.mo Señor Don G~tonimu Ma· 
lo de Esplugues Obispo de Albarracin, tes· 
timonio de su cloqLieme ternura , y de las 
luces de su feliz entendimiento. 

Y el ultimo el l'adre Josef, que ma. 
Bifestó no menor sabiduria , y virtud que 
~ hermanos ; pero antes que diese sazo
nados frutos á la Religion , y al Mundo, 

B es-
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estando alistado para pasar á las Misiones 
de Paraguay, muri6 en corta edad de una 
hidropesla. 

Los Padres Miguel Mansilla, Juan Fer• 
nandez , y Juan Maninez tambien de la ex. 
tinguida Compañia , ocuparon los prime• 
ros empleos de su Religion , y dieron so
bresalientes muestras de su suficiencia en 
Cathedras, y Pulpito, siendo no menos !k,. 
votisimos de su Patrona , á quien dieron 
á conocer en el nuevo Mundo, y en Es
paña hasta la Imperial Toledo, donde por 
imercesion de la Virgen consigui6 librarse 
una señora de peligrosa enfermedad , ha
biendola exortado el Padre Juan Martinez 
á que im~Jiorase el auxilio de nuestra Se
ñora del Tremedal. 

El Dr. Don Pedro Franco dignisimo 
Dean de Albarracin , sugeto de tanto es• 
piritu , probidad , y clemencia con los poo. 
bres, que nunca se borrará la memoria de 
estas prendas , pues las dex6 acreditadas 
con testimonios en que no tiene jurisdic
cion el olvido. 

El 

19 
El Señor Dr. Don Marcelino de Caria 

&croe de ·Orihuela , insigne devoto de Ma
Pa Santísima 1 y bienhechor de su Santua• 
do. 

Mosen Juan Mor6n y Coria Presbire• 
ro , de gran sinceridad , y afeao venerador 
de su Patrona. 
. El Li~i<ldo Mesen Antonio J arque, 
Sacerdot.c de conocida virtud, y bondad de 
COOIZOII. 

Don Hipolito, Don Juan, y Don Jo
á Abninez Alonso hermanos , devotisi-
8)5 de nuestra Señora, y bienhechores del 
~ntuario. 

El Dr. Don Francisco Lorente , quien 
siendo Reror de Orihuela escribi6 la His
toria de nuestra Señora , que ha merecidG 
tanta aceptacion de los Sabios. Despues 
gan6 por oposicion la Canongía Magistral 
de Albarracin emre competidores de las 
mayores prendas , alguno de los quales lle
BÓ poco despues á ocupar la Mitra mas in
llltdiata. Don Francisco fue el desempeño~ 
y el honot de su Cabildo. Tuvo la con• 

B 2 fi;¡n-
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fianza de todos los Prelados , que alcanzb
en su tiempo , y el Pueblo le miraba co• 
mo el consuelo de los pobres. Fue excelen
te Orador, sutil Filosofo, consumado Theo· 
logo , conceptuoso y sazonado Poeta lati• · 
no , y castellano. En una palabra , grande 
en todo menos en la fortuna. 

T<.nto su ardiente caridad , como Sll 

fiel ternura y dcvocion á 1\bria Santísima, 
fueron prendas en que sobresalió , y le hi· 
cieron merecer la atencion y respeto de 
todos : su amor y propension á los sobri
nos le rcduxo á vivir punto menos que en 
la indigencia , pero sin que faltase por eso 
al socor:o de los c.km:Ís pobr ·~S en qnamo 
permitÍa su limitada rema : su eloqLiencia, 
sus fondvs de literatura , su moderacion, 
integridad, y espíritu eran acreedores á lu· 
cir sobre el candelero ; pero á nada aspi• 
ró su desimeri:.s , sino á no desamparar los 
hogares, que rodeaban los suyos, prefirien· 
do esta dulce satisfaccion á los honores y 
grandezas del Mundo. Vivió pobre, y mu
rió del mismo molio , llenando cxaél:ame~ 

te 
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~su carrera Apo!ltolica ; y asi como su ze
lo, y afeauoso corazon por el cul ro de M a· 
da Samisima fue el mayor cmpcíw de sus 
rareas , sus discursos , y sus sermones, a si 
en su ultima , larga , penosa enfermedad, 
y muerte, fueron los auxilios que mereció 
de esta Señora, creyendo piadosamente su
bió á gozar el premio de su ternura y de· 
vocion .í la gloria. 

Vh·o tan reconocido á lo mucho que 
debí ;Í a'Jud insigne Eclesiastico , que por 
IDaS qu: se esfuerze mi agradecimiento, se· 
r.l ro(u quanto diga en su obsequio' y en 
el d~ Ll verdad. Me averguenzo d-: que ha
biendo tenido la fortuna de cria1 me á su 
J.do, por la conexion de parentesco, de que 
hago el mayor aprecio, no me aproveché 
como dcbia de un modelo tan eminente 
en virtud , y ciencia , que sin disputa bas· 
wi.l para formar humb1es grandes , y pa· 
n dar lustre y reputacion á qualquier Rey· .. 

IL: traspasado el proposito de la bre
yt¡bd ; pero siendo asunto en que se com

pro-
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promete el merito con el agradecimiento; 
es dificilísimo moderarse un coi'a~n recO:. 
nacido , y por tanto me será disculpable 
haber excedido las leyes del compendio. 

Don Josef Franco, primer Señor del 
l'ajarejo, sus hijos Don .Juan Regidor, Di; 
putada y Corregidor interino que fue de la 
Villa de Molina de Aragon, y Don Mar
celino Capiran de Dragones , Don Miguel 
Franco Ti o de bws, y su hijo Don Ramon, 
Caballero del Abito de nuestra Señora de 
Montesa , y San Jorge de Alfama , Algua
cil mayor de la Inquisicion de Zaragoza, 
todos dignos de perpetua memoria por su 
piedad , y generoso corazon con los po
bres , y no menos por su veneracion á Ma
ria Santi>ima , habiendo sido particulares 
bienhechores del Santuario. Se omiten otros 
muchos , de quienes no han quedado no
ticias circunstanciadas , especialmente de 
tiempo antiguo. 

No son menos acreedores á la memo
ria otros hijos de Orihucla que aun viven; 
y aunque su moderacion lo riña , haré me· 

ri-
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rito á lo menos de los que se hallan ausen-
11:5 en servicio de la Iglesia , y de su Ma
pad. 

El Padre Fr. JosefFranco Difinidor de 
su Religion de San Francisco en la Provin
da de Aragon , Religioso de mucha probi. 
dad, y dcvotisimo de nuestra Seriora. 

Don Joscf Franco Colegial del Mayor 
de San Vicente de Huesca , Dignidad de 
Chanttc de la Iglesia de la Pllebla de los 
Angeles en America, á donde pasó por Vi
cario General, cuyo empleo desempeñó con 
el mayor aplauso y. acieno, habiendo sido 
prepuesto ya para Mitras de aquellos domi· 
nios. Su espedal devocion á la Patrona lo 
manifi:stan los varios dones y regalos que 
ha cmbiado para servicio y adamo de la 
lgbia. 

El Abate Don 1lariano Franco Ex-Je
suire residente en Bolonia , de mucho me
rito en la lirerarura, y en sus costumbres. 

El l\I. R. Padre Maestro Fr. Antonio 
E<pinosa Dominico, Predicador del N umc· 
ro de su Magestad , y Procurador General 

de 
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de su Provincia , acreditado en la Cathedra 
y el Pulpito , igualmente propuesto para 

Obispo d·: Indias. 
El Padre Presentado Fr. Josef Rome• 

ro tambien Dominico , l'rior de su Con~ 
vento de Calatayud, Religioso de mucha 

moderacion y candor. 
Don Mariano Tobías Coronel agrega• 

do al Reg:miento de Zaragoza, que acre• 
dit6 su conduD:a y espiritu Militar en la 
Sargentía mayor de Manila en Filipinas, la 
Tencnci:1 Coronela del Fixo de aquella Pla
za, el g,obi~rno interino de la Isla, y en 
varias expediciones contra los Moros de las 
inmediatas. 

Don Pedro Franco Capitan del Regi-
miento de Dragones del Rey , y otros que 
se omiten por no hacer difusa esta noticia, 
y que no se tenga a vanagloria. 

APA• 

25 

.A.PARICION DE NUESTRA 
• 

Señora, y sus circunstancias. 

Es constantemente recibida la opinion 
de que en los infelices ticmpGs que 

padeció EspúÍJ la irrupdon de los Sarra
cenos, temerosos los Cinistianos de que 
cayesen en manos de aquellos las lmage· 
nes que \·cneraban de Christo , y su San. 
tisima Madre , y padeciesen el dc>prccio, 
y uhrajc de la barbaridad, las ocultaron 
en boYedas subterraneas , en excabaciones 
que hicieron en el retiro de los montes, 
entre peñascos , ú otros escondrijos ; y lue• 
go que la fi; comenzó á rcsriruir el culto 
Divino á los Altares , fueron apareciendo 
las Imagenes ocultas por ramo tiempo pa
ra consuelo y vencracion de los fidcs , ó 
las hall() la casualidad por disposicion de 
la Providencia. 

Rara es la aparicion maravillosa de es
tas Imagcnes , que conste por documento 
efcétivo, pues en tiempos tan calamitosos 

' era 
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era ociosa la pluma , donde solo se tenia 
necesidad de manejar la espada para de
fensa de la Religion , la vida , y los inte
reses recuperados , y aun quando huviese 
habido sugetos que se huviesen dedicado'á 
la coordinacion de los sucesos con instru• 
memos , las vicisitudes , y alteraciones de 
las armas , los incendios , ruinas , y asaltos 
de los Pueblos bastarían á hacer perecer 
los mas interesantes documentos , como en 
efeD:o pocos se libraron de estos inciden• 
tes precisos entonces , y siempre que afli· 
ge á un pais la desolacion de la guerra. Sin 
embargo de esta falta se conservan los he
chos en una constante uadicion , que pa• 
sando de padres á hijos es instrumento vi• 
vo , y de tanta fuerza , y recomendacion, 
que aun en las Sagradas Letras se le dá el 
lugar mas preferente á semejante prueba. 

La aparicion de nuestra Señora del 
Tremedal ~stá apoyada unicamente en la 
tradicion por las razones antecedentes , y 
en quanro al tiempo que sucedió , tampoco 
se puede señalar con certeza ; pero se con-

ven• 
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vence su mucha antigüedad por una Es
critura que se conserva en el archivo dd 
l.ugar de Bronchales , una hora distante de 
Orihuela , en que consta , que 5o o. años ha
ce fundó cieno vecino de alli una limoma 
para acudir en procesion el dia de San Juan 
Bauri <ta todos los at'los al Santuario de nues
tra Set'íora, que entonces le llamaba la Vie
ja : veasc pues ,¡ en aquel tiempo se tenia 
ya en con-=cpto de antigua , quanto habría 
discurt ido desde el de su aparicion. 

Don Pedro Geronimo Hernandez le 
concede 57 5· años de antigüedad, ponien
do la en el de 1169, cuyo autor cira á Don 
Juan Chrisostomo Vargas Machuca, y ésu; 
á Don Francisco Montemayor de Cuenca, 
siendo regular , que á este autor , que lo 
es de mucho credito , se le exhibiese por 
los vecinos de Orihuela algun papel, 6 do
cumento , de donde se infiriese , 6 consta
se esta especie , y á lo menoS"'que tomase 
conocimiento de la firme tradicion del Pue
blo. Tambien parece consiguiente la opi
nion , 6 computo , pues habiendo acaecido 

l.t 
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la conquista de Albarracin , y su Sierra por 
los años 1164, libre ya de los Sarracenos, 
y restituida la primitiva Religion, pudo 
suceder la aparicion en el citado tiempo, y 
esta fue segun la uadicion en los terminas 

siguientes. 
Un Pastor humilde , manco de naci· 

miento , cuyo origen , y familia no se ha 
podido averiguar , acostumbraba á guiar su 
ganado al monte del Tremedal , como una 
hora distante del Pr~eblo , donde por su 
eminencia , y frondosidad , y ser un sitio 
poco hollado, á causa de su aspereza, abun· 
daria el pasto, 6 bien que el retiro de aque· 
Has breñas, la despejada vista de su cum• 
bre , y otros estimulas de la soledad , que 
tanto embelesan á un corazO'Il virtuoso , en 
cuyo concepto ha quedado la memoria del 
l'astor' le baria preferir este á los demás 
puestos del termino. Un di a pues al lle· 
gar al cabt"zo inferior del Tremedal , que 
dá vista al Pueblo , pues despues se eleva 
la cumbre principal á mucha mayor altura, 
vi6 sobre uno de los peñascos de que se 

en· 
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encadena aquel terreno una Imagen de Ma· 
ría Santísima cercada de resplandores ce• 
Jesti;¡\es , y de una hermosura , y gracia 
r;¡n soberana , que llen:mdole de purisimoo 
:~fec1os el corazon , y enagenandole los sen· 
tidos tanta copia de luces , no le qued6 ac• 
don para explicar su ternura y asombro, 
embebido todo en el respeto, la maravilla 
y la dignidad d: l\Iaria Santísima , quien 
alentando el desmayo del afortunado Pas• 
lOr, le riJ:" amorosa un pedazo de torta 
de l.t que llevaba en el zurran : Pronto 
el I'J>tor en servicio de Maria, sin pararse 
c:o ii;currir en una peticion tan misterio• 
~J • encamino la mano libre a su tosca dis· 
pcnsa ; pero con61e la accion la soberana 
,·oz d~ la Señora , diciendole: No hijo , no 
f...J le.· ser con es.t. ;,-.h"znu, sino con la otra. Ha 
Ala:ire mi.-z! (replicó el Pastor reverente, 
r~cordandoselc el sentimiento de su desgra· 
cia) qué m.1yor fortwu si yo pud:ese usar 
rk nt.:1 rnano impedid.< por naturaleza? Quie· 
r ( insistió l\1aria Santísima) que pruebes 
e :~>.Jr cOR ella el pan que te pido. El Pas. 

tor, 
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cibiJo : sábia y poderosa justificacion , qae 
en un punto cerró el expediente , quedan• 
do todos tan satisfechos del milagro , co• 
m o de la a paricion de Maria. 

Impaciente cada qLJal por llegar pron• 
to al sitio del portento, no huvo vejez can
sada, ni tierna juventud, que no se alista• 
se en la devota procesion , dirigiendose des
de Juego al monte sin reparo de la intran
sitable espesura de sus bosques , y peiias
cos , ni de lo agrio, y eminente de la cum· 
bre. GL1iaba el Pastor el devoto exercito , y 
llegandd al sirio que les habia anunciado el 
mismo , tuvieron la satisfaccion de ver la 
Imagen de !lbria, y renJi,!os en tierra, 
llenos d~ interior regocijo y asombro , la 
manifesrb cada uno en los mudos rasgos del 
silencio , sus afct1os, tiernas expresiones de 
alegria, y veneracion, dandole gracias por 
tan amante dignacion. Resolvieron baxar la 
Imagen al PL1cblo , como lo execuraron de
voramcme , colocandola en el Altar mayor 
de la Igksia Parroquial, en donde se man
tuvo todo el dia , redbiendo los cultos, y 

f"t1-
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enhorabuenas de aquellos dichosos y felices 
vecinos , hasta la noche, que fue precis1 la 
pn»·idencia del Gobierno paTa apan.u!es de 
aquel sitio , en que tenian puesto su cara~ 
zon. 

l'arece que la Aurora perezosa retarda
ba sus hermosos fulgores al siguiente dia. 
segun la impaciencia d~ los fieles acudía al 
Templo á tributar á su Señora las primicias 
de sus afcdos, pero se hallaron con el sen
timiento mas profundo, viendo que la pro
digW Imagen se habia ausentado , y sin 
esperar resolucion, junto el Pueblo con los 
Edesiasticos • se dirigieron impacientes al 
monte de la aparicion en busca de su te~ 
soro : hallaron á Maria en el trono de la 
misma peiía , y segunda vez pom Jdos le 
ofrecieron sus respetos , manifcsrandola 
amorosas y tiernas quejas por su ausencia. 
Alli pidieron luz para lo que debían hacer, 
pues creían punto menos que imposible 
cdifi~ar Santuario en aquel encumbrado pa
nrno , sin auxilios superiores , ni propor~ 
<:.i.. :l de conducir los materiales por una as• 

e pe~ 
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pereza mas propia para precipicio, que pa-
ra camino , y tambien por hallarse cubie(• 
to el monte de nieve la mayor parte del . . 
ano. 

Resolvieron ultimamente baxar Ia Ima• 
gen al Castillo , de que hemo~ hecho me• 
moría , y alli como mas inmediato al Pue• 
blo labrar Templo para su veneracioii ; tres 
veces tuvieron la misma resolucion baxan· 
do la Santa Imagen , y otra'; tantas vieron 
frustradas sus esperanzas y deseos, bolvien· 
dose á subir al primer sitio , cuyo desenga. 
ño les manifestÓ claramente la voluntad de 
Maria de ser reverenciada en aquel monte, 
segun había declarado al Pasror. No pen· 
saron ya en otro , que en aplicarse á labrar 
habitacio,l á la Imagen, acercando materia
les á costa de increíbles fatigas por unos 
terrenos intransitables. 

Dos obstaculos se les opusieron tan po· 
derosos , que quasi se vieron resueltos á 
abandonar el proposito por ellos. El pr ime• 
ro la falta de agua, que era quasi imposible 
tenerla por medios humanos ; y el segundo 
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e] ningun caud.al, ni medios para los gastos 
precisos de la obra; pero dos fueron los por. 
t:DlOS de Maria para vencer aquellos im. 
pedirr¡entos , á la verdad superiores , acre• 
ditando la constante voluntad de establecer 
su culto en el Tremedal. El primero (no 
inferior al de Moyses en el de sierro) flle 
que al herir un d:voto con el pico en las 
piedras, salió de sus entran as un Iisongero 
raudal de agua , que permanecía cumplida· 
m~nte , sirviendo á las precisiones de la 
fabrica , en tanto se execuraba , y cesó al 
punto que aquella llegó á su perfeccion. El 
segundo fue , que cortando madera para la 
obra, se halló en las ra¡zes de un pino la can. 
tidad de dinero precisa á finalizar el Tem. 
plo , para que se vea , que los empeños de 
esta gran Reyna á favor de sus devotos, 
vencen todos los obsraculos, é impcdimen. 
tos, pasando mas allá de los imposibles. De 
este modo maravilloso se estableció el cul· 
to de Maria Santisima en su Imagen del 
Tremedal con la antiguedad insinuada; y 
aunque carecemos de Jloticias de aquellos 
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remotos tiempos , se conserva la tradicion 
de que desde entonces comenzó esta grall 
Reyna á manifestar los tesoros de su mise• 
zicordia en su elevado trono del Tremedal, 
donde los continúa con tan extraordinaiios 
portentos como es publi~;o, ' 

DESCRIPCION 
DE LA IMAGEN, DEL TEM
pla, sus renovaciones, culto , y festivi

dad que se hace á nuestra Seiíora. 

L A habitacion que entonces se erigi6 
fue una pequeña hermita , segun per· 

mitian las circunstancias de los tiempos, y 
el sitio. Creciendo despues la devocion, 
quando España se miró ya libre totalmente 
de la servidumbre de los Arabes , fue pre
ciso ampliar el Santuario para comodidad 
de los concurrentes, y mayor decencia del 
culto ; pero aumemandose insensiblemente 
la fama de Ios prodigios de esta Santa Ima-

gen 
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gen por quasi toda Espal'ía , y siendo innu-
merable el gentío que de todas panes venia 
á visitarla, se fabricó el Templo que hoy . 
existe en el año 17 48 , y fue trasladada á' 
H la Imagen de Maria Samisima con una 
funcion, de que me recia haberse estampado 
la notie!ia competente, para monumento de 
la Fe, la Rdigion, y la generosidad Ara
gonesa , quando les estimulan unos motivos 
tan justos y gloriosos. No faltaron en ella 
·espd!aculos , fuegos artificiales , musicas, 
y otras varias , y publicas demostraciones 
de alegria, sin que se escaseasen al mismo 
tiempo los cultos de la Iglesia, en que pre
sidió elll.mo Señor Don Juan Francisco 
Navarro Obispo de Albarracin , de inmonal 
memoria , y dixo la otacion panegírica el 
M. R. P. Fr. Lambeno d~ Zaragoza, acre
ditado en la Oratoria , y la Literatura, co
molo manifiestan sus varia~ obras impresas, 

El Templo es de tres naves de buen 
gusto , y arquiteél:ura compuesta , bastante 
despejado, y con buenas luces. El ara don• 
de se venera Maria Santísima consiste en un 
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tabernaculo de escultura con todas las proe 
porciunes del arte , y de bellisima d isposi• 
cion , correspondiendo los dorados , las efi• 
gies, y demás adornos que acompañan. Cer· 
ca el Presbiterio un magnifico enrejado de 
hierro cortado sobre pilastras , y con rema
tes de madera imitada á piedra. Además de 
los altares antiguos hay quatro nuevos , dos 
á cada lado, de buen gusto é inteligencia. 
En lo interior de la Capilla mayor, y sobre 
su cornisa hay dos tribunas una á cada la• 
do, que tienen igual salida á las naves de 
la Iglesia. La una es de la casa de Don J a· 
cubo Franco, y la otra con destino al O bis· 
po de Albarracin. Frente al altar de nues
tra Señora se levanta otra magnifica tribu
na de Don Miguel Franco , y sobre ella 
está el coro co~ su buen organo. l'or la 
sacristía , que es muy decente , se comuni· 
ca el camarín, donde se dice tambien Misa, 
bolviendo la Santa Imagen ázia alli quan· 
do se quiere , para lo que está todo dis· 
puesto con el mejor orden y decencia. Ti• 
ne el servicio de dos Capellanes Peniten• 
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darios , que asisten continuamente para 
con<uclo de los devotos, y aun en el tiem
po riguroso del invierno permanece uno en 
el Santuario, á fin que no falte el culto á 
Maria Santisi m a. Todo esto se mantiene á 
expensas de b devocion , y del Lugar co
mo Patrono Jd Santuario, que siempre ce· 
la de que nunca falte cosa alguna para su 
decencia , y necesidades. Hay dos hospc• 
derias muy capaces con separaciones, quar
tos , cocí nas , caballerizas , y demás agre
gados para acoger generosamente á los de
votos, procurando asistirles en quanto pcr· 
mitcn las circunstancias ; tambien tienen 
los Capellanes sus habitaciones, y las hay 
decentes para el Seiíor Obispo de la Dio
ccsis quando gusta concurrir , y para c:l 
Esclavo mayor y Clavario. 

La Imagen de Maria Santísima es de 
escultura nada imperfeéla , y su materia de 
pino, que se conserva incorrupto á pesar de 
tantos ·siglos de duracion , no dexando de 
ser una especial maravilla. Tiene tres pal
mos de· alto (los mismos que la arca del 
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testamento) el rostro largo, y de buena 
tez , algo magestuoso sin amagos de severl4 
resultando un maridaje tan bello de lo apa<o 
ciblc con lo grave, que encanta 1()1; corazo· 
nes de qua m os le miran; el cuello largo, y 
muy inclinado. El interior se reduce á una 
tunica , y un manto , cuyo adorno sobre
puesto es oro finisimo ; desciende .la tuni
ca modestamente hasta la punta del :zapato. 
En la mano derecha muestra una manzana, 
y la siniestra la ocupa el nino Jesus ; este 
tiene un libro cerrado en la izquierda, y 
con la derecha está en accion de bende
cir al Pueblo , manifestando un semblan
te muy risueno. Madre é hijo tienen in
clinada derechamente la vista á los que en· 
tran en el Templo. La Virgen está como 
3poyada á una silla , y en accion de quien 
se levanta de ella, ó pone en pie , un po
co inclinada. 

No hay exemplo de que en el rostro 
de csra Santa Imagen haga deposito el pol
vo , pues son infinitas las experiencias que 
lo han acreditado , y. confiesan los . Cap e-
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lbncs, que tienen el honor de vestirla , y 
aJornarla , pues aun aplicando los rna> de
li.:.odo~ purific¡¡dores , nunca se les lta pe• 
gado atomo el mas leve de sotdidez: cir
cunstancia que manifiesta bien claramente 
la immaculaJa p:.ncza d~ esra gran Rey na. 
pues aun en sus ]m;~gcn:s no permite la 
mancha dd rolvo. ;imbolo del pecado. 

Otra de las obsct vadones maravillosas 
hechas en e;ra Santa Imagen es, que va• 
ría el semblante, y me atrevo á decir, que 
son los mas que la visitan los que advier· 
ten cierta diferencia de unas veces á otras 
en su romo , no faltando quien declaró ba
xo el Sacramento de la penitencia , haber
se visro precisado á salir del Templo lleno 
de terror, por el ceñudo semblante, y eno· 
jo con que le miraba esta Señora , acusaJloo 
do le el mal estado en que se hallaba su con• 
ciencia. Otros al rebl:s observan un oct.iko 
3grado , y atraaivo, que les esclaviza las 
potencias, y quisieran no salir nunca de 
la pesencia de Maria ; generalmente quan• 
tos la visitan se van hechizados de los dul-

ces 
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ces sentimientos que les causa la vista de 
esta portentosa Imagen, en tales terminos, 
que no hay quien la haya visitado una vez, 
que ·no desee con ansia bol ver repetida
mente, venciendo distancias, incomodida· 
des , y trabajos. 

Esto se comprueba con la fama , y ce· 
lebridad del Santuario y las maravillas de 
Maria Santísima, de forma, que no hay par· 
te en España donde no sea invocada , y co• 
nacida , y no seria mucho, quando se vene· 
ra en lo mas remoto de la Asia , y en la 
America, debiendose al zelo, y devocion 
de los hijos de Oribuela la extension del 
nombre, y portentos de esta Sama Imagen 
eh aquellas regi0nes. 

Des-de que la esracion de la primavera 
lo permite, y cesa el rigoroso invierno, es 
continuo el concurso de gentes en lo res
taire del año , unas que vienen á esta San
ta Capilla á rendir gracias á la Reyna del 
Cielo por beneficios alcanzados mediante 
su :piedad , y otras atraídas del suave he• 
chlzo de esta SelÍ.ora. El sitio .combida á la 
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ftl'dad por su elevacion, y agradabk vi m, 
que forma un país extcn,i,imo J~ nr!os 
obje:os, uniendo tambien Id< ddi.:io<J> cai· 
do~s del monte scmbraJas d·é pinares , pra
derías , y arbrrstos, que ti;rr11Jn bosques, 
en donde no faltan tu~nres, ;, 1 es, y vados 
animales que produce el tcHeno. Algunos 
Señores Obispos han tenido alli excrcicios 
á los Sacerdotes de srr Diocesis por ser un 
puesto tan proporcionado, decente, y con 
todos los alicientes para una vida tranquila, 
y dedicada á la oracion, y el estudio. 

El dia en que se celebra la f~srividad 
de nuestra Señora con este titulo , siempre 
es invariablemente el Domingo, que la San
ta Iglesia dedica en el mes de Setiembre al 
dulcísimo nombre de Maria, y entonces es 
quando á portia concurren infinitas gentes 
de los Pueblos mas distantes , pues festeja 
el Lugar á su Patrona con el mayor com• 
plemento de devocion, y regocijo. S tibe es· 
te dia proccsionalmente al Templo, donde 
se celebra Misa solemne, y se publican las 
glorias de Maria Santisima por un Orador 
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Maria Samisima, y al alivio de los concur'"' 
remes , ha formado un excelente camino 
hasta su Sanmario, digno de que se celebr.y 
como efeuo de una buena industria, y ze<o' 
lo, pues no tiene que embidiar á los mejo-
r.es, que en estos ultimos años se han cons
truido en varias Provincias de orden del 
Rey, sin embargo de lo empinado del mon
te, y un cominuo declivio quasi perpendi
cular. Sube dando bueltas para buscar la 
suavidad posible con sus descansos , pero 
ancho , y bien terraplenado con sus fuertes 
barbacanas que lo sostienen, puJiwdo tran· 
sitar dos, 6 tres carruajes á un tiempo, ca u· 
sando asombro , especialmente el dia de la 
fiesta , ver en aquellas alturas un crecido 
numero de todas especies de carruajes , lo 
que facilita mas á los devotos la proporcion 
y la comodidad , debiendose todo al zclo, 
y a:l:ividad de los Patronos del Santuario. 
N da falta alli de comestibles, y generas, 
ru~s se forma una gran feria , en donde de 
todo se vende con abundancia , teniendo 
nmbien aglla muy delicada, qlle añade aJ-

mi• 

47 
.&acion á las demás circunstancias por 1.1 
aatur•leza del sitio. 

Los hijos de Orihueia quasi por na
aanleza son devotisimos de su Patrona , y 
DO entran ni salen del Pueblo , que no le 
rindan su afcao , teniendola tan :Í la vista, 
que nunca se les oculta :Í muchas leguas de 
distancia por algunas parrcs. No obstante 
seria agravio callar , que los Pueblos cir
cumvecinos de la comunidad de Albarracin 
son igualmente propensos , y apasionados: 
á este Santuario , á donde algunos de ellos: 
concurren procesionalmente en ciertos dias 
del año á tributar su ornenaje á Maria San
tísima ' y hacer aaos de virtud 'y peni
tencia , siendo por deliberacion comun, ó 
fundacion antigua. Tambien son devotisi
mos los Pueblos de las comunidades de Za· 
ragoza , Teruel , Calatayud , y Daroca. En· 
tre los mas extremados se cuenta el Lugar 
de Alba de la de Teruel, que con todo de 
estar á cinco leguas de distancia del Tre
medal , vienen sus vecinos todos las años 
en procesion penitente , y edificad va , los 
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mas á pie descalzo, por un camino aspero. 
Se suspendió esto por algun tiempo , no 
por causa de la devocion , que siempre es 
la mism1 , no dexando de concurrir parti~ 
cularmeme sus moradores ; pero sin duda 
los motivos, 6 no fueron mLJy piadosos, ó 
hacen poco honor á quien los promovió, 
aunque los pretextos especiosos llevasea 
el apoyo de algun beneficio , ó utilidad co
mun, bien que aparente. Los Partidos de 
Malina, Cuenca , y Siguenza ricnen dere~ 
cho igual i que se les recuerde , no sien~ 
do inferiores .í los Aragoneses en el culta. 
y am:Jr á esta Santa Imagen, y si cabe pu• 
diera formarse una competencia afeé1:uosa, 
qtte acreditase bien la fineza de unos y 
otros ; pero no es justo particularizar á ni n. 
guno , pues todos en hablando de la Vir
gm del Tremedal se estimulan, y encien
d:n en extraordinarias demostraciones de 
pasion, y roJ.os concurren con sus limos~ 
nas p ua el culto del Sa,muario, sin que 
nunca se enfrie su devocion. 

En el Templo habia de antiguo es .. 
,a .. 

4' 
Pblecida una Cofradía , pero por los J:1ns 
<k t.., 43· se refundió en Escia,·iruJ , que 
formo el Il.mo Señor Obispo de A barra• 
cid (entonces Don Juan Francisco Navar
m) á estimulas del autor d<= la Historia. 
que era Retor del Pueblo. Se incorporó es. 
ta Esclavitud en la de nuestra Señora del 
Confalon de Roma , y goza las mismas In. 
dulgencias , Gracias , y Privilegios , que 
son muchos : se admiten á ella quanros lo 
piden , pagando unicamente de entrada va
lor de 2.0. reales vellon, y se les escribe en 
el libro de Esclavitud, dandoles cana au. 
renrica , que firma el Esclavo mayor de:: 
aquel año. Sucedida la muerte de algun Es
clavo , dando aviso á los Patronos del San. 
tuario , 6 sus Capellanes , se celebran in~ 
mediatamente los Sufragios , y Misas esta• 
blecidas por el difumo sin pago alguno. 

Los naturales del Pueblo , que por una 
sinceridad de corazon, creen que no debe 
h.~ber ninguno que les iguale en la devo
cion , y afeé1:o á su Patrona , deseosos de 
dar una prueba distintiva de ello , aun eiJ 
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to exterior , resolvieron se formasen com• 
paiíias de Granaderos, y Fusileros de Jos 
mismos sugctos dell'ueblo alistai.los en Ja 
Esclavitud, eligiendo los de mayor esta tu• 
ra para los prim.cros. Se nombró Gcfe , 6 
Coronel de este devoto cuerpo , Capitanes, 
Subalternos, Ayudantes y demás empleos: 
form6se una juma con su Capellan para 
tratar los asuntos espirituales de la Escla
vitud , se resolvió , que todos vistiesen 
uniforme igual, compuesto de casaca azul, 
buelta , collarin , chupa y calzones colo• 
rados , con ojales de plata, y una S y cla• 
vo bordado , ó sobrepuesto en la casaca, 
como distintivo de su Congregacion : cada 
qual se equipa no solo de su vestido , sino 
tambien de su armamento correspondien• 
te , botines , cartucheras , escopeta , som• 
brero los Fusileros, y gorra los Granade• 
ros ; se instruyen en aquello mas preciso 
para formar en cOlumna de 4· 6. ú 8. de 
fondo , y desplegar quando quieren hacer 
frente en batalla , llevar el paso, y distan• 

· da medianamente al compás de tambores, 
y 
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y·dulzaynas, que son los instrumentos de 
c:su milicia devora : tambien conducen sus 
nnderas , y hacen descargas unidas , quan
do el Gefe lo manda. 

En los días de la fiesta , y particular. 
mente en el Tremedal , además del luci. 
miento que dan á la fmícion, y el gusto y 
admiracion á los for~eros , hacen el ser. 
vicio mas especial que se puede apetecer, 
pues sino fuese por su celo y cuidado , ni 
podria haber orden en la Iglesia, y quietud 
entre tanto concurso, ni sacarse la Imagen 
en procesion, sin exponerse á alguna des• 
gracia , por lo que la gente carga , y estre
cha para acercarse á nuestra Señora, deseo •• 
sos todos de adorar, y venerar el dulcísimo 
hechizo de su rostro, que por donde pasa 
arrastra , y esclaviza el corazon mas duro. 
Yo puedo dar un evidente testimonio de 
que , con todo que los desengaños , y traba· 
jos del mundo me han endurecido la sensi
bilidad aun á la vista del mayor catastrofe, 
no puedo presentarme ame esta Santa Ima• 
gen~ y ni aun nombrarla á ve¡;cs 1 sin que 
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mis enjutos ojos no se humedezcan cob al-
gunas lagrimas de un interior consuelo ,-ó 
comocion , que la admiro , mas no la e110o 
tiendo ; pero creo que son muchos los que 
forman conmigo numero de tan maravillo• 
sos cfeétos. 

Los que no tuviesen noticia de esta Es
clavitud , al ver una gente vestida y arma
da militarmente, que .hace sus maniobras y 
descargas, y ocurre á la tranquilidad publi· 
ca , creería desde luego ser de compaíiias de 
guerra , y á la verdad que no todas· las de 
Granaderos del Exercito pueden presentar 
una esrarura , y corpulencia como los de es• 
ta Esclavitud. En una palabra, en obsequio 
de su Patrona trabajan, y se fatigan celosi· 
simos , y quanro para los demás es diver
sion y fiesta , viene á ser para ellos una 
precjsion incomoda , y sin descanso ; pe• 
ro á todo esro , y mucho mas obliga á los 
hijos de Orihuela la devocion, y afeélo á 
~li Patrona. 

Cada aiío se nombra un Esclavo mayor, 
que debe ser del estado Eclesiastico , y un 
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Cf:anrio que ha de ser secular ; pero han de 
c:s~:ar para ello precisamente incorporados 
en Lt Esclavitud : El" primero firma quanto 
Je ofrece perteneciente á la misma, y con. 
ame ef dia del sitio , ó fiesta principal á 
presidir la funcion , costeando el gasto de 
Iglesia ,luces , sermon &c. El segundo lle
va el estandJrte en la procesion, y concurre 
al gasto exterior , que consiste en dar des
ayuno á rodos los Sacerdotes , Confesores, 
y que celebran aquel dia Misa en el Santua• 
rio , y á los que suben del Pueblo en proce
sion. Hay sus quartos decentes seiíalados, 
y. preparados siempre para estos dos em
pleos. El que sale nombra á quien quiere 
para el a1io siguiente ; pero son tamos los 
sugetos distinguidos, y devotos que apete• 
cen hacer este cono obsequio á Maria San• 
tisima , que no dexan medio , ni empeño 
para conseguirlo, pasando á veces muchos 
años , que se puede complacer á uno que 
lo solicita , por tantos que tiene anteriores 
en igual pretension. Algunos Esclavos ma
yores desahogan su afedo, predicando ellos 
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mismos las alabanzas de nuestra Señora, y. 
otros buscan el Orador , que juzgan de ma· 
yor desempeiio y eloqiiencia. · 
· Las limosnas que los-fieles dan en aquel 
dia son copiosisima,o; en alhajas , ~feuos y. 
dinero, y no menos 41:Pnsiderable numero de 
Misas , cuya limosna contribuyen para que 
se celebren en el Santuario. La Iglesia está 
muy bien provista .d<; decentisimas ropas 
y ricos ternos , ¡¡apas y casullas ; siendo 
muy especiales los mantos , y veS\IdOs que 
tiene la Sama Imagen , todos regalados por 
devotos, 6 en agradecimiento de algun be. 
neficio alcanzado per medio de nuestra Se
ñora ; en fin por todos títulos es famoso 
este Santuario , y digno de admiracion~ 
Igualmente hay su relicario donde se de· 
positan las alhajas de. estimacion presen• 
tadas á nuestra Senara , que son bastantes, 
y algunas de mucho merito y valor. 

Y a se dixo , que en todo el año hallan 
los devotos el pasto espiritual necesario en 
la Iglesia del Tremedal , y tambien los au• 
:xillos que permite la hospitalidad convi·" 
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aada con las facultades del Santuario ; pero 
en d dia de la fiesta es increíble el nume
ro de Saeerdotes que concurren de diversas 
partes á oir de penitencia, y hacer este dis. 
tinguido servicio á Dios en obsequio de su 
M.adre Sanrisima , porque no hay duda, que 
alli acuden pecadores de los mas relajados 
á desatar su alma de las horribles cadenas 
de la culpa, y si se huviese de hablar de las 
conversiones maravillosas acaecidas en di
cho Templo , y de los penitentes atraídos 
de la poderosa , y clemente mano de Maria 
3. aquel monre para su bien , aunque por ca. 
SUal·i&tdes impensadas • seria preciso for
mar un libro de esto solo. Baste decir que 
Maria Santísima manifiesta a!li , por todos 
medios y terminas·, lo que se interesa por 
el hombre , y que hallan francamente en 
sus piedades los mas patentes beneficios 
quanros acuden á implorar con puro cora• 
zon los maternales oficios de su clemenda, 
y esta' es la mayor causa de que se haya 
hecho tan plausible, y estendida la "fenc
tacion de nuestra Señora del Tremedal, 
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como se ha referido antes. 

DE LOS MILAGROS 1)}~ 
Maria Santísima. 

L Os portentos que ha obrado Dios nues• 
tro Señor por medio de esta Santa 

Imagen no tienen numero, ni se saben con 
certeza. El sabio autor dela Historia reco
gió los autenticas de antiguo , y los mas 
conocidos en su tiempo ; posteriormente se 
han reconocido tantos , y tan singulares, 
que ni ha sido posible al Patronato hacer 
informacion jurídica de ellos , por el mu
cho gasto, y ser en tierras remotas algunos,. 
ni se ha cuidado de ello , con la sábia re• 
flexion de que para poner en orden los pro· 
digios de Maria Santísima era preciso un 
escritor continuo , y un comisionado para 
instar, y verificar legalmente los milagros;. 
pero todo esto se escusa con la Historia . . , . 
mas autenuca , que siempre esta VIVa , y 
la componen los mismos agraciados, que 
por todas partes publican , y estienden la 
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'fel'dad de los beneficios recibidos de Sll 

l'roteétora benigna. 
Veanse en todos los tiempos del año 

las varias gentes que acuden al Santuario á 
dar gracias á nuestra Señora por la salud 
recobrada • u otros favores , los testimonios 
que traen de la evidencia en si mismos , y 
la memoria en cera, ó lienzo para colocar 
en el Templo , y se admirará una continua, 
y dilatada historia de las piedades de Maria 
en el Tremedal , de forma , que sino se 
quitasen ( corno dixe) de tiempo en tiem
po , estarian ya hace muchos años vestidas. 
todas las paredes interiores del Santuario 
de semejantes testimonios de milagros. 

Sirve de mucha ternura y edificaciotl 
observar ancianos, jovenes, y mugeres de .. 
licadas venir descalzos desde lexas tierras, 
pisando los terrenos mas agrios, y pedre• 
gosos hasta llegar á rendir su agradecimien· 
to á Maria Santisima : O! y qué portentos 
tan grandes ! ¡ qué extraordinarios favores ! 
¡que maravillas tan asombrosas ha obrado 
nuestra Señora , de cuya noticia carece el 
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publico! y muchos que se saben , y no se 
han podido aurmricar por los motivos ia
sinuados antes, ciertamente nerecian pu
blicarse por su singularidad. Me conside~ 
ro muy debil instrumento para tanta em• 
presa , aunque no me falta volu11rad , pero 
;'tlo menos no cesare de instar á mis Pa
tricios para que faciliten los medios hasta 
'!ue se verifique , pues es muy justo, que 
Pueblo tan favorecido de los benignos in
flujos de Maria Santísima , procure eterni
zar la constante memoria de sus piedades<' 
én tanto , y para no hacer mas difuso este 
Compendio , solo ¡iondre los milagros qt~e
trae la Historia con la brevedad que exigb 
ta idea que me:hecpropuesto'; pa-ra que no 
I!JUeden los devotos del Tre~dal defrau-
t!'ados de estas noticias. 
• Ame todas cosas es de suponer , que" 
por- milagro emiende Santo Thomás, y lo~ 
demás aurores de Sagrada Theologia , una 
ébra ardua, que excede la facultad de la na• 
turlllcza , de lo que se sigue, que solo será 
prodigio lo que no puede suceder por cau• 

sa 

sa natural. No hay duda qne mncl:mrdev-Íos: 
que se cc:lebran por milagros, pudieron de
pender de lo~ auxilios de la miS'Ilr.l. natura
leza. ó el arte ' especialmente en cierras 
enfermedades , ó males , pero eri caso de 
duda , y no tener una evidente certeza de 
que asi hay a suGdido , es mas regular atri:. 
buirlo á prodigio Divino , que á otra cau~ 
sa , que no se sabe si puede serlo. En esta 
parte debe disimularse algo la fe de los .de-

. ' votos , como no peque en extravagancia , o 
supersticion, pues es mucho menos. mal, 
que el de la incredu!Jdad de los que ·solo 
tienen por milagro lo que ellos han visro. 
y ·que sea tan patente como la luz del día. 
Poco les puede agradecer á éstos la fe chris· 
liana , y ames bien deben llamarse des .. 
truél:ores de la piedad, el culto y la devo .. 
cion , pues aunque en.dlo huviese algo de 
exceso , i acaso es reprehensibk, ó- p(:cam¡.. 
nosa h .ingenua 'Confian¡¡a , y fe en el:podet: 
de Dios', é intercesion de Maria SarU:isi• 
m a~ Lo' contrario si que es a geno- de la 
~ligion de un chrisdano , quando: sabe,. 
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mos , que dependemos en todo de las eter• 
nas disposiciones del Alrisimo, que nada-se 
mueve sin su mandara , que la vida y la 
muerte , la salud y la enfermedad , la ri· 
que2a y la pobreza 1 y todo , todo está en 
su mano. Finalmente , que la obscuridad 
de nuestro entendimiento no puede llegar 
á saber la causa de los varios efetl:os que 
en si observa, siendo, quando menos juzga, 
un particular prodigio de la Providencia, 
que quizá atribuye á mera casualidad ; pe• 
ró dexemos este discurso, que no pertenece 
li mi intento , y vamos á la noticia de los 
milagros que propuse. 

El primero , y mas recomendable de 
t{)dos los del Tremedal es el de la conti
nuacion de las puertas abiertas , sin ha· 
bersc cerrado desde que se fabricó el pri
mer Templo. Esta tradicion piadosa se con
serva desde muy antiguo, habiendose des• 
pues confirmado su verdad con muchas 
piui:bas hechas de cerrarlas , y bol verse á 
abrii,sin impulso humano, En el invierno 
solo defi:nde la Iglesia de las nieves , y 
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fieras el cancel que cubre las puertas ' pero 
sin cerradura alguna , y en lo restante del 
año, de dia y noche esrá todo abierto , pa
ra que se note la singularidad de la clemen. 
da de Maria en su Templo del Tremedal, 
manifestando que siempre está patenre pa. 
ra refugio, consuelo y alivio, no solo espi. 
ritual , sino temporal, de quantos acuden á 
él con fé y devocion verdadera. Consta, 
dice el Padre J arque en la breve noticia de 
la aparicion de esta Santa Imagen , que 
imprimi6 en uno de los tomos del Orador 
Christiano , que los Mayordomos del San. 
tuario en diferentes veces cerraron las puer· 
tas para examinar el prodigio , y luego las 
hallaban otra vez patentes. Asi lo declaró 
con juramento Pedro Verges ante el IJ.mo 
Señor Don Manin de Funes Obispo de Al· 
barracin , quien mandó á Domingo Aliaga 
su Notario diera de ello publico testimonio. 
Lo mismo acaeció con la interior puerta del 
rejado, que dividía por medio del Templo 
antiguo, abriendose entre otras muchas ve· 
ces á Mosen Antonio J arque un dia que su· · 
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bió á celebrar en la Capilla de la Vi1gen. 
Domingo Romero flle tambien testigo en 
nuestros tiempos, declarando que Franci!!Ói 
co Alonso cerró una noche las puertas, por~ 
que iban á entrar al Templo los bagages 
en que subieron unos forasteros , y al ins. 
tame se abrieron sin impulso humano , y 
con formidable estruendo. Frmcisco Mo. 
ral , vecino de Orihuela , contó ames de 

• 1 ~ • 

monr a un amtgo suyo, que qmso una 
vez probar á cerrar las puertas del Santua• 
rio dd T remeda! , y no pudo conseguir 
moverlas , por mas que forcejó; pero que 
habiendo intentado repetir la diligencia, al 
acercarse se le espelllzaron los cabellos , y 
quedó tan turbado, y quasi sin setnido, que 
apenas tuvo reftexion para pedir á nuestra 
Señora perdonase su temeridad. Masen Mi. 
guel Galve, natural de la Cañada de Forra
nete en las Baylías, fue por el año 1731. á 
ordenarse in Sacris al Lugar de Orihuela, 
donde estaba de visita el Obispo de Albar· 
racin DonJuan Francisco Navarro: Oyó 
el prodigio de las puertas del Tremedal , y 
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subió solo un d!a con ani100 de examinar. 
lo : cerró en efeél:o á su satisfaccion las 
pucnas ; pero aun no se había apartado seis 
pasos de ellas , quando bolviendo la vista 
las halló patentes como antes, sin ruido al
guno ; aunque no fue poco el que hizo en 
su corazon el prodigio ; cuya experiencia 
tuvo mejor exito que merecía la incredll• 
lidad, y no se deben permitir semejantes 
operaciones en descredito de la piadosa, y 
constante tradicion en que viven todos los 
devotos , habiendo á mas de ella tan re. 
comendables , y repetidas pruebas del por• 
tento. 

En el Convento de Capuchinas de Xea 
de Albarracin vivía no ha muchos años una 
Religiosa devorisima de la Virgen del Tre· 
medal ; sucedió que una noche acompaña• 
da de otra, con licencia de su Prelada, sa• 
lió del dormitorio á algun exercicio espi· 
ritual extraordinario , y no habiendo oído 
la seña con que se acostumbra llamar en la 
Comunidad , quando quiso bolver al dar• 
níi torio halló la puerta cerrada : llevaba 
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nna luz en la mano , y advirtiendo fij~dos 
en la puerta los gozos , y estampa de nues
tra Señora del Tremedal, se puso á leer, y 
al llegar á la estrofa, que habla de las puer• 
tas siempre patentes del Templo, dixo á la 
compañera: i Qué le cortaria á la Virgen 
Santisima el abrirnos para poder entrar sin 
ser notadas en el dormitorio~ No bien huvo 
pronunciado estas palabras , quando oy6 
que le decian al corazon ; camina á la otm 
puerta : fue , y la hall6 rambien cerrada, 
no pudien,\o abrirla , aunque hizo algunas 
diligencias ; pero ni por esto dex6 de dar 
crediro al aviso; prob6 pues segunda vez, 
y la hall6 abierta , sin preceder el menor 
ruido , y sin intervencion de mano agena, 
porque para mayor evidencia del prodigio, 
siendo natural al abrir , que el pasador se 
retire , y buelva atrás , se hall6 que salia 
como dos dedos sobre el cambron , de tal 
suerte , que para poder cerrar , aunque con 
solo el picaporte , era preciso desdoblar la 
llave. 

Felix Martinez :Preceptoi Qe Gramati• 
ca 
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a en la Villa de Salmeron de la Alean ia, 
deseaba con ansia una estampa de nuestra 
Señora del Tremedal , de quien era devoro: 
logró la por Febrero de 17 43 , y no hallan. 
do puesw ma> seguro para que no se la 
quitasen , ni mu d~cenre que la arca en 
donde tenia los libros, la fijó en la cubier· 
ta por la parte interior , pero queriendo 
cerrarla, nunca le fue posible doblar la lla· 
ve, aunque lo inrent6 varias veces : veía 
que no habia estorvo ni podia serlo la es
liilmpa , y porfiaba en su conato de cerrar 

1 

ll.lSla que advenido de Manuel Herrán su 
discípulo , quitó la estampa de la cubierta, 
~on cuya diligencia al punto pudo cerrar 
como acostumbraba : l'ara examinar á f on. 
do el prodigio , reconociendo primero que 
no babia eswrvo alguno , bolvió á fijar la 
Imagen , y bolvió á experimentar igual he. 
cho de no poder cerrar la arca , ni se veri~ 
ficó menos que no quit6 la estampa , cuyo 
suceso se puso autentico como tan eviden• 
te para comprobar el de las puerras del San• 
tUiUio , y que Maria Santisima aun en sus 
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I m a genes d~ 'eSI:a Invocacion quiere estar 
siempre accesible -á sus devoros, y que nun· 
ca hallen impedimcíu.o en rendir la sus ado. 
raciones. 

La segunda portentoSa maravilla con,. 
siguiente á la primera es 0! que. estando el 
Santuario abierto ·sin cerradata alguna , y 
siempre existentes en H Jos .adornos de va· 
lor, y preseás ricas que tiene la. liay.ta Ima~ 
gen en sus vestidos, nunca ha fabdo la 
mas minima pieza , y los .que se hanaue
Fido sacrilegameme á tomar alguna cosa. 
han observado inmediatamente su castig<>. 
perdieado el tino , y sin acertar la puerta 
hasta hallarles ~on el hurto en las manos. 
de lo que hay exemplares, y.uno muy re• 
ciente que se omite por tao publico, y por,. 
que las circunstancias singulares del suce• 
.so lo manifestaron por todas partes. En c:l 
i!Úo 1710 se verificó lo mismo con una 
muger de tierra de Molina, despues con un 
·hombre de Barrachina , Comunidad de Da· 
-roca, que ambos quedaron inmobiles con 
;el pequeño huno , hasta q11e 1<? dcclararoiJ 
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a los sirvientes del Templo, y en el a1io de 
4I con una muger de Orihucla , á quien 
aterró el extraordinario movimiento de las 
puertas, y adviniendo que el chico que Ile· 
vaba habia tomado una pequeña flor dd Al· 
tar , juzgó ser la causa dd prodigio , y la 
hizo dexar al muchacho. En este portento 
se advierten dos reflexiones preciosas , una 
que estando todo abierto se transformó en 
laberinto la Iglesia, de que no supieron sa
lir los ddinquentes , y la otra que ni aun 
tubicron accion para bolver el huno á su 
lugar , maatenk:ndole en sí mismos , hasta 
que entrando los Capellanes , · 6 el Santero 
en la Igesia , pudieron averiguar el delito. 
siendo los propios testigos de (:! para con• 
fusion de los reos , y de lo que zela Maria 
Santisima la honra y culto de su santa casa. 

Angelina J arque , muger devota y de 
gran virtud, que fue asistenta del Santuario 
muchos aiíos , halló varias veces el nicho ó 
tabernaculo sin la Imagen de nuestra Seno• 
ra, y saliendo á buscarla por aquellas cum· 
bres con tierno sentimiento ,. bolviendose 
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otra vez de~pues i la Igle~ia, encontraba 
ya en su sitio á la Patrona, observando C!ll 

muchas ocasiones los vestidos mojados, let 
que atribuyó á que habia ido á la mar á 
prestar visiblemente sus auxilios á algunos 
devotos. Ana Gonzalez tambien de Orihue· 
la , y de vida exemplar , advirtió otra vez 
la ausencia de nuestra Señora. · 

El Licenciado Mosen Amonio J arque, 
Sacerdote exemplar 1 subió un día de invier• 
no al Santuario á decir Misa, y hallando la 
lampara apagada , salió para bolverse al 
Pueblo, pues ni los Capellanes 1 ni el San
tero se encontraban en la casa , que pudie· 
ran darle luz ; apartado ya un poco del si~ 
tio con disgusto de no haber podido ofre~ 
cer el Santo Sacrificio á su Patrona , sintió 
un impulso superior de bol ver á la Iglesia, 
como lo execuró , hallando la lampara en• 
cendida, cuyo portento celebró con la Mi· 
sa , dando gracias á Maria Santísima , que 
quiso premiar con un prodigio la devocion 
y fé de su Sacerdote. 

El año 1610 con motivo de la extre .. 
ma 
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ma necesidad de agua acorde) la Ciudad de 
Albarracin venir en procesional Tremedal, 
conduciendo la milagrosa Imagen del San
ro Chrisro de la Vega , que alli se venera , y 
habiendo gastado 1 8 horas en ir, detener
se y boh•er , pe<ada despues la cera que 
Ucvaron encenJida los devoras sin apagar~ 
la en todo el dicho tiempo, se halló no ha. 
ber mermado ni consumido una onza si
quiera. Con esta galantería pagó la Madre 
á el Hijo la visita que quiso hacerle, y ma. 
nlfestó á los Ciudadanos su agradecimien~ 
to, y su fineza. 

En Agosto de 1762 habiendose reco
gido en el Oratorio de Don Francisco Gre~ 
gorio de Cerdán c;n Cuenca 12 ó 14 per
sonas por miedo de una tempestad que ame. 
nazaba , cayó demro una centella , en cu~ 
yo peligro todos á una voz, como si se hu. 
viesen acordado, invocaron á la Virgen del 
Tremedal , y bastando el humo á sofocar~ 
los , por ser tan reducido el sitio, se vieron 
libres de los estragos del temible incendio, 
c;¡ueclando solo para prueba del suceso , y 
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dd prodigio una ligera señal en el pie de 
Don Julian de Viloyra·, y otra en la es
paldl á Don Eugenio , Mayordomo de la 
casa. 

Los dos hermanos, el Padre Anronio 
y el Dean Don Francisco Jarque lograron 
su salud milagrosamente por intercesion de 
su Patrona : el primero despues de herido 
del contagio ó peste que reynaba en Zara
goza, asistiendo á los pacientes en el Campo 
de Toro, y el segundo abierta ya la sepul. 
tura para enrerarlo, oyó uno voz que le de· 
cía, descans.l , no tem.1s, que no peligrarás. 

Lo mismo sucedió á los Racioneros de 
Celda Don Roque y Don Juan Perez en 
los años qo6 y 1709, pues insinuandole 
al uno ya desauciado , y cercano á su fin, 
que se reclamase á nuestra Señora , al pun
to lo hizo , comenzó á sentir mejcria, y el 
segundo en igual·lance pidiendo un mamo 
de nuestra Seilora, luego que entró en su 
casa , observó sensiblemente había vencido 
la morral enfermedad que le postraba , y el 
Medico declaró , que no podiá haber sana...¡ 
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do sino milagrosamente. 

Hallandose acometido de un acciden
te mortal Francisco Xavier Gomez, natural 
de Celda , en el año 17 1 o 1 siendo de cona 
edad , ofrecieron sus padres ante una Ima
gen de nuestra Señora del Tremedal , que 
SI le daba salud fuese para convenir almas 
.á Dios , lo que se verificó , pues habiendo
se liben aJo de la muerte, entró en la extin· 
gu'J,¡ Compañia, donde se exerciró con fru· 
ro en el ministerio, cumpliendose el de· 
sw de sus padres , y la acceptacion de la 
Virgen. 

Ana Maria Garcia , muger de Pedro 
Hernandcz , vecinos del Lugar de Argen· 
te en el a1'ío 1733, Nicolás Lahoz estudian
te de Cervera , Arzobispado de Zaragoza, 
el afio 17 36 , Bias Rodrigo, natural de Bue· 
ña del Obispado de Teruel , el 1 7 40, Don 
Jacinto Perez de Liria , de Monreal del 
Campo en 1741 , y Josef Fuentes de Vi
llarluengo en 1743 alcanzaron salud mila· 
grasamente por inrercesion de esta Sanu 
Imagen , á quien invocaron , hallandose 

gra-
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gravemente enfermos , y sin esperanzas de 
remedio humano. 

J osef Gallee de Cervera , Comunidad 
de Daroca , se vió libre del mal de corazo!l 
violento que padecia había muchos años, 
invocando á Maria Santísima del Tremedal, 
y ofreciendo visitarla en su Santuario. 

Lorenzo Migud, vecino de Orihue!a, 
el año 1 7 3 9 se halló en el mayor apuro 
de un venenoso carbunco, y sin embargo no 
le pudieron detener el dia de la fiesta, su• 
biendose á pedir limosna para nuestra Se· 
ñora como lo acostumbraba, y acabada la 
funcion, umandose con aceyte de la lampa· 
ra, se vió libre de la inchazon y peligro. 

Lo mismo sucedió el año 17 39 á Jo• 
sef Miguel su hermano , habiendo sanado 
de dos carbuncos, el uno en la garganta , y 
el otro sobre una ceja , que le desfiguraball 
tomo una cosa monstruosa , sin vista ya y 
sin habla ; pero untandose con aceyre de: la 
lampara , se vió sano inmediatamente. 

El año 17 43 Jorge Sanchez, vecino de 
Orihuela , cayó de lo alto de unas rocas , y 
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quedó mortal del recio golpe , desconfian• 
do el Medico de su re-cobro ; pero oyendo 
que se convocaba gente para trabajar en la 
fabrica de nuestra Señora , se levanró de 
improviso , se incorporó á los demás para 
ir á la obra, y sin embargo que todos lo tU• 

vieron por rem:ridad, probando á levantar 
una viga, se halló sano y sin dolor, excla• 
mando á voces milagro , milagro. 

El año 1 7 44 estando el Cirujano prc:• 
venido de todos sus instrumentos para cor· 
rar la pierna cangrenada á un mozo de Li· 
nares de J aen , Catalina Anguita llevó al 
paciente una estampa de !a Virgen del Tre• 
meda! , avivandole la fé , para que implora· 
se la piedad de Maria, y pidiendo al facul
tativo suspendiese la operacion por aquel 
dia, quando bolvi6 al siguienrc á executar• 
la , halló sano al enfermo , que se habia re• 
clamado á nuest@ Señora con todo afeéto. 

En los partos peligrosos ha obrado es• 
ta Sama Imagen muchos prodigios: asi se 
yerific6 con Maria Mm1oz , muger de Mar• 
tin de Selas de Orihuela, que habiendo cai· 
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tener remedio ; pero eonfiados los p:idtes 
en la Virgen del Tremedal , la llevaroiul 
Santuario en 11 de Setiembre de 17 2 9, la 
pusieron en la peana, y milagrosamente e~ 
bró la lengua y el oido inmediatamente se 
concluyó la procesion , rompiendo el im• 
pedimento en bien articuladas y gracious 
expresio»es. La misma Francisca el año 
.1 7 43 se quedó ciega de un corrimiento ó 
f\uxion á los ojos , y desengaiíada de los 
Medicas, acudió al Santuario del Tremedal 
á visitar á su Proteél:ora ; pero al bol verse 
á su casa cobró otra vez la vista , con cu• 
yo beneficio duplicado quiso pagar Maria 
Santísima la buena fé de su devota. 

El año·1741 Maria Martinez, muger 
de Juan Hemandez de Villar del Saz, que• 
dó ciega de un fiuxo corrosivo á los ojos, 
que si guió asi 1 7 meses , y yendo descalza 
en compaiíia de otros á visitar á nuestra Se· 
iíora en el año 1 7 4l , fue puesta en la pea· 
na , y antes de llegar á su casa á la bueha 
se halló con perfeél:a vista. 

En el año 1 7 40 Josefa , hija de Fedro 
Lo· 
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lopez y de Maria Perez de Moros , nació 
ciega, y sin esperanza de vista , por tener 
ncíos los concabos de los ojos, sin embar. 
go sus padres la llevaron al Tremedal el 
año 17 41 , la pusieron en la peana el dia 
de la fiesta, y ames de llegar de buelta á su 
Pueblo nora ron á la criatura, que señalaba 
c>on la mano , como si percibiera los obje
tos; le abrieron los parpados , cerrados aun 
desde su nacimiento , y la hallaron con 
ojos organizados , aunque pequenos , que 
progresivamente fueron credendo, y llegó 
á tener vista perfeél:a , de lo que todo el 
Pueblo fue testigo. 

Isabel de Po bes, muger de Pasqual Mi
guel de Orihuela , quedó sin juicio en el 
ano 17 42 de resultas de un parro , tan fu~ 
riosa , que mas de un año estuvo atada con 
fuertes ligaduras , y reclamando su marido 
Ja piedad de Maria Santísima en su Samua. 
río con ciertas promesas, quando baxó á sa 
casa halló á la paciente en su sentido ca
bal , como siguió el resto de su vida. 
·. En Villafranca solo en un año se vie .. 
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ron libres de quebraduras peno'sas- I4 ni. 
.ños ; siendo innumerables los beneficios 
que de esta clase ha dispensado nuestra Se· 
ñora, contando!: e entre ellos Francisco Sana 
de Orea , el Padre Juan Fernande¡o: de Lai. 
na, Josef Samper, Francisco $das s Josef 
Dobon, Pedro Alonso, Francisco y Pedro 
Soriano mis hermanos , Josef Gomez y 
Manuel Alonso de Orihuela , el Rev.mo Pa• 
dre Sarri de Celda , Agusrin Burdeus de 
Xea y Bernardo Lafuente de Albarracin. 

El a1'ío 1670 Francisco Pcrez de Gua• 
laviar subió á coger datiles á la palmera mas 
elevada, que se conocia en la Villa de El. 
che , Reyno de Valencia , y turbandosele 
la vista cayó de lo alta , invocando á la Vir• 
gen del Tremedal en su ayuda ; y aunque 
quedó del golpe sin sentido por quauo 
dias , pues aseguran que con la violencia 
abrió el cuerpo en tierra una sepultura:, 
l(\cobró muy prontamente entera salud y 
¡in lesion en el cuerpo. 

El año 1 7 1 7 Juan Barquero de Bron .. 
chales cayó de lo alto de un pino , que es• 
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taba robre an despeñadero terrible, y aun· 
que en qualquier parte que tocase se había 
de estrellar y hacer pedazos , pues todo era 
pieJra dura, y precipicios , invocando á la 
Virgen del Tremedal quedó pendiente en 
am pequeño estrivo del peñasco , de donde 
pudieron sacarle libre de tanto peligro , y 
sin haber padecido nada en la caida. 

Miguel U rrea de Torre la Caree! guian• 
do su carro cargado en el mayor estrecho 
del puerto de Cariñena, bolc6 viole mamen. 
te juma á un precipicio , en donde su ima• 
ginacion ya le contaba hecho pedazos, pe• 
ro .invocando :l. nuestra Señora del Treme• 
da! vió repentinamente restituido el carro 
al camino , y que á et le cercaba una her. 
mosa luz , que le dió á conocer lo grande 
dd prodigio. 

En el año 1729 Josefa Miralles ,mu• 
ger de Manuel Ambros dé; Xea , cay6 por 
~n balcon de ·quarro estados-de al ro hallan• 

· <lose embarazada , y encomendandose á la 
Yirgen del Tremedal , llegó á tierra sin 
ksion con todo de sQbresalir los canes de 

otro 
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otro batean mas baxo , que ~ra ilhposible 
dexar de tropezar en ellos , pero ni el CIXl• 

po , ni el embarazo tuvo ·aovedad nt daiie» 
alguno. . 

El año 1731 Josef de Setas de Orihue• 
la , trabajando carbon en la partida de Ho~ 
ceseca sobre la peña llamada. Mendez , la 
mas escarpada y alta que se conoce , res~ 
való y cayó á una espantosa profundidad; 
un compañero creyendolo por muerto qui· 
SO huir , y Otro le di:to 1 i no oíste que al 
caer in11ocó la Virgen del Tremedan ipues 
por qué no puede ruberle librado ~ baxaron 
pues y hallaron á Josef sin lesion, aunque 
al pronto aturdido del golpe. 

Manuel Sorando de Checa , subienda 
una.noche fria de inviernd á desembarazar 
los yelos, que impedían el curso de la agua 
á la herreria , caminando por una estrecha 
tabla en lo alto dé la arca ó deposito , res~ 
való en un carambano , y se le venció fue~. 
ra todo el cuerpo ; pero invocando á nues~ 
rra Seí10ra, sintió una esrraña é irresistible 
fuerza • que le bolvió á la natural postura 
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para que no cayera , y quedó libre del pe~ 
Jigra en que estaba. 

El año 17 41 J osef Ortiz de la Almunia 
corrando leña en la Sierra de Riela cayó 
precipitado desde una peña de 40 estados 
de altura , y encom~ndandose afectuoso !i 
la Virgen del Tremedal, se halló en la fa!. 
da con vida milagrosamente , y solo con 
algunas heridas por testimonio del por
tento. 

En 12 de Febrero de 1763 Juan Ro:r 
de Torremocha del Pinar, partido de Mo· 
lina , cortando leña en una cuesta de 30 es
tados de profundidad , cayó invocando á la 
Virgen del Tremedal, y se quedó asido de 
un tomillo en el principio del despeñadero. 
Viendole otro vecino, aunque quiso librar. 
le del riesgo, lo halló imposible por el pa
rage y postura ; pero insrandolc Roa que 
confiase en el favor de Maria Santísima, 
que lo mantenía milagrosamente en aque
lla situacion, pendiente todo el cuerpo de 
un tomillo , esrendió dos dedos con que le 
asió de la correa de la abarca , y sin otra 
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diligencia le subio arriba como si fuera 
un copo ligero , ']LiCJ.mdo libre del peli.
gro con tan gr.llldc maravilla. 

En '!4 de Diciembre de 1764 1\Ianuel 
Perez de Tm iemc trabajando en Valencia 
m una casa del Cura de S. Manin, cayó de 
un andamio de 48 palmos de alto , Y-.lla
mando á la Virgen del Tremedal , se halló 
sin lesion alguna, con todo de haber dado 
el violento golpe de cabeza· en la tierra. 

Estando mirando la corrida·de toros que 
se hacia en \Js fiestas de nuestra Señora, 
Francisco l\1Jrtincz, siendo de edad de 8 
años , cayó sobre d una gran viga con 20 

hombres que tenia encima, y quedó mons• 
truosamenre desfigurado , de suene que en 
muchos meses era dudosa su curacion , y 
haciendo voto sus padres de subirlo á visi
tar á la Virgen , á los cinco días lo cxecutó 
por su pre. 

En Julio de 17 31 Pedro Valdemoro de. 
Olihuc !J gniaba por la faldJ del Tremedal 
quatro bueyes, que arra~uaban una viga de 
mas de So arrobas de peso , y agitados los 
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brutos d~l calor y dé la molestia de los rnos· 
quitos , se salieron violentamente del ca
mino ; bolcóse la viga , y oprimió al que 
g-.JiJba , cogiendole todo un muslo , que 
crey& hecho pedazos por los dolores vehe· 
mentes que sentía , y temiendo mayor des
gracia si los bueyes seguían su camino, in· 
vocó afeéluoso á nuestra Señora , y queda
ron sin movimiento los animales , dando 
lugar á que acudiese gente que le sacase 
del peligro , no hallando le mas daño que 
despedazada la ropa del roze y golpes de 
la viga , por testimonio del prodigio. 

· Don Marce!ino de Coria, Reror de Ori· 
huela , determino el año 17 24 que se en
sanchase el Templo de nuestra Señora , y 
yendo un dia á visitar los jornaleros que 
s:ñ:aban yeso en una camera subrerranea 
con iminente peligro , baxó á ella ; aun 
no tenia todo el cuerpo dentro de la angos
ta entrada , quando comenzó á desprender~ 
se la concabidad de la mina , é invocando 
á nuestra Señora , tirando la gente de afue• 
q del cuerpo , le sacaron sin lesion , que• 
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dando al punto todo eherreno desploma
do , de cuya ruina se libraron tambien dos 
jornaleros , que se ocultaron en el vacío de 
unas peñas. 

En 14 de Julio de 172g Ana Se! as, 
rnuger de Domingo Gaspar de Orihuela, 
hallandose en la cama con una niña de po
co tiempo , sintió caer un pilar que soste· 
nia la estancia ; saltó presurosa por huir el 
riesgo , y quando quiso sacar á la criatur3 
no pudo , porque todo el techo se habi3 
desplomado sobre ella. Ofreci6se á Mari¡¡ 
Santísima del Tremed al , y al punto si mió 
crugir la madera , y sin saber cómo ( pues 
era nat!JraJ que el peso la arrebatase a )O 

prqfundo) la halló su marido defendida ba
xo una chimenea , que esuba en d alto se· 
gundo de la casa á que no alcanzó la ruina, 
y acudiendo con gente á desembolver los 
escombros, encontraron á la niúa sin lesion 
y muy risueña. 

En 10 de Abril de 1729 Catalina Iba· 
ñez , muger de Juan Gaspar de Orihuela, 
experimentó igual suceso , pues estando en 
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b cama con un niño , se encomendó á la 
Virgen al semi_r se arruinaba el techo , y 
cayendo una viga de puma no le dañó ; ~a
lió presurosa del quarto , y halló la puerta 
abierta, que de no.che había dexado bien 
cerrada , y al punro llegó á la calle, se des
plt!m6 lo mas de la casa ; act1di~ron gentes 
con la madre á desembarazar las ruinas , y 
hallaron despues de mucho tiempo al niño 
sin lesion y alegre, estando dormido antes. 

En el año i 7 4ó Manuel Adobes dur
miendo en la Herrería de Corduenre jun
to al ayunque , dispenó al ruido de la cum. 
brera (viga formidable) que venia al suelo 
con· todo el tejado : Invocó fervoroso i su 
Patrona ; y· aunque las ruinas cayeron so. 
bre. él precisamente , quedó defendido el 
cuerpo y cabeza en una· pequeña cabidad, 
que hizo la viga detenída sobre el a yun
que, y quando 'acudieron despucs los com
pañeros , creyeHdo que estaba hecho peda· 
zos , le hallaron ·sin les ion. 

En el mismó año Maria Arraldc, mu· 
goa:de Domingo Miguel, dex6 tin niño á la 
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chimenea por acudir á otra ocupacion , y 
oyendo que se desplomaba aquella, acu-. 
dió asustada, invocando á la Virgen , ett 

busca del niño que quedó sepultado en las 
ruinas ; pero desembolviendolas despues se 
halló sin la menor contusion la criatura. 

En 27 de Febrero de 1741 sucedió lo 
mismo con dos niños á Maria Miguel, mu
ger de J osef Muñoz , pues los dexó solos 
yendose á la I glcsia , y á la buelta encon
tró caída sobre ellos la chimenea : acudió 
á la proteccion de la Virgen del Tremedal 
implorando su fJ\·or , y aparrando las rui
nas hallaron sanos ~ los niiios , y á una 
niña de Diego Sanchez que estaba con los 
otros quando cayó la chimenea. 

Al Padre J osef J arque, siendo niño , le . 
llevó su padre á ver los segadores , y por 
lo fuerte dd Sollo puso á la sombra de un 
arbol junto al camino; se entretuvo el pa· 
dre con aquellos , y advirtiendo que iba 
un carro á pasar por donde estaba el niño, 
pues los que le guiaban se habiap quedado 
atrás descuidados , gritaron todos para ver 
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si podian detenú las mulas , y se arrocÚ
Jiaro'n á vista del Santuario del TremedJI, 
que desde alli se descubria ; pero no pu
diendo detenerlas , y creyendo hallar al ni
ño hecho pedazos, lo cn.:cmraron dmmien
do sin mas daño que los clavos de las rue
das señalados ~n el vestido por testimonio 
del milagro. 

' En 25 de Julio de 1696 M:artin deSe
las de Orihuela , guiaba un cano con mas 
de So arrobas de peso, y ames de llegar á 
Monreal del Campo quiso apearse ; se en
redó en las sogas, y cayó al suelo; vi en
dose en tal peligro invocó fervoroso á su 
Patrona , y con todo de haberle pasado las 

·rúe das del carro por sobre las pierna~ , se 
levam6 sin otro daño que la comusion y 
ef susto. · 

En 10 ·de Diciembre 1722 Geronimo 
Miguel de Úrihuela estaba sobre la rueda 
b:Í'rquinera de la herrcria quitando los ye
lós: los Oficbles que no lo sabian soltaron 
1a· presa , y moviendosc la rueda impetuo
samente , le' arrebat6 contra el canal por 

don-
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donde se precipita el agua , y opñmido 
por esta y la rueda se creyó muerto: Im
ploró afeél:uoso á nuestra Señora , y quan
do los que acudieron á las voces lo juzga• 
ban sin vida , hallaron la rueda parada , nu 
cesando de impelerla el agua , y á d sin 
detrimento alguno. 

El año 1733 Isabel Traginer de Celda, 
estaba sobre el molino jugando como niña, 
y queriendo coger unas flores que llevaba 
la corriente del agua , se le turbó la vista, 
cayó y fue arrebatada al rodezno, que daba 
impetuosas bueltas : acordóse que sus pa
dres nombraban á la Virgen del Tremedal, 
y aunque de poca edad la invocó con mu
cha fe : halló pronto el prodigio, porque 
la rueda que forzosamente la babia de ha
cer pedazos , la arrojó suavemente al car
eaba , y quedó fluél:uando sobre el agua, 
que tenia dos varas de profundidad ,-hasta 
que la llevó á la orilla , y pudo asirse de 
unas yerbas : continuaba invocando á M.a:
ria Santísima , y oyendo lo un Labrador aéu
dió á sacarla de aquel peligro , en que se 
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vieron duplicados los prodigios , librandose 
del ímpetu furioso de la rueda , y mante• 
nicndose sin saber nadar sobre el agua: 
agradecido el padre de la niña erigió en el 
sitio un pilar para eterna memoria de las 
piedades de la Virgen del Tremedal. 

En 3 de Setiembre de t 7 41 Manuel 
Maninez, vecino de Caminreal, bol vi a á su 
qsa con una carretada de leña de mucho 
peso ; boleó el carro , y le cogió debajo, 
y un hijo y otro vecino que le acompaña
ban lo tuvierqn por muerto ; quitaron la 
lc;ña , y levantaron el carro, hallando solo 
al J11anuel con una ligera herida , dicien• 
do que mientras estaba en aquella grande 
opresion del peso no dcxó de llamar en su 
ayuda á la Virgen del Tremedal. 

_ El Dean de Albarracin D. Pedro Fran• 
co , siendo de,edad de 20 años , venia solo 
unanoche de iAvierno de Monr~al del Cam· . 
po :; perdió el caballo el camino que esta• 
ba cubierto de nieve , y cayendo en. un 
at!llladero, ó barranco, al forcejar por ]e. 

vantarse despidi6 violentamente al caba!Jc. 
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ro , quedandole un pie encarcelado en el 
estrivo , que no pudo desenredarse ; paniO 
el caballo corriendo precipitadamente , y 
arrastrando á Don Pedro , · se vió este en 
el iminente peligro de una muerte desgra
ciada ; llamó con ardiente fé á sti Patrona 
del Tremedal , y hallandose al parecer cer
cádo de un apacible resplandor, perdió el 
sentido á los recios golpes de la cabeza, 
y todo el cuerpo : asi estuvo sin saber quan· 
to tiempo , y quando bolvió en sí se en
contró desenlazado del estrivo , ignorando 
el cómo (pues no podia ser sin romper las 
correas) y allí muy cerca el caballo: dió 
gracias á Maria Samisima, y montó otra ve'z 
ditigiendose á Orihuela , donde aunque ·so 
advirtió tenia un hueso roto , confiando en 
quien le había dado milagrosamente la vi
d;¡, estuvo en breves dias perfeél:ameme 
b~eno. 

Masen Pedro Segura , Beneficiado de 
Orihuela , bolviemlo de hacer la limosna 
de·flucstra Señora de tierra de Malina por 
Octubre de 1 7 3 6 , al pasar por cerca de la 
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Herrería quiso. contar las estampas que le 
sobraban ; espantóse la mula al ruido de 
los papeles , y saliendose del camino ázia 
un ribazo que cae al rio, despidió al gi
nete, que quedando colgado de un estrivo, 
fue arrastrando aunque corto trecho ; se le 
aumentó el susto quando vió , que la mula 
puesta sobre una peña hacia amagos para 
arrojarse á un precipicio, y· acudiendo á las 
Imagenes de la Virgen que llevaba , apli· 
cando las á los labios , y el corazon con fe 
viva , quedó la mula sin acdon , ni movi
miento , hasta que llegando el" criado que 
venia- detrás, le sacó el pie del estrivo , y 
solo se halló con una ligera comusion. 

Bolvicndo desde Buenos Ayres á Espa· 
ña en una Carabela el Dean Don Francisco 
J arq·ue , al desembocar el rio de la Plata 
sobrevino un Norte tan furioso, que arrojéi 
eLbuque al estrecho de Magallanes , pade· 
ciendo quince dias de borrasca ; abrióse la · 
nave por la quilla, y no bastU~do diligen
cias ni bombas para agotarla , todos perdie· 
ron,Ja esperanza de salvarse ;-sacó el Dean 
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la Imagen de nuestra Seiícna del Treme• 
dal , que siempre llevaba consigo , exhortó 
á la tripulacion á que implorase el Patro
cinio de Maria; oyó de confesion á mas de 
sesenta pasageros , e hizo otros exercicios 
christianos, y habiendose quedado dormido 
de la fatiga , escuchó una voz ~stinta que 
decia : descansa , no temas, que no peligra
rás , y esto fue quando el mar estaba mas 
embrabecido : dispertó ' y anunció a sus 
compañeros el vaticinio, y todos siguieron 
implorando la clemencia de Maria , que les 
facilitó arribar al Rio J aneyro sin desgracia 
alguna , donde le dieron las gracias, y en
tre rodas mil pesos de limosna. 

En el aiío 1678 una niña de Francisco 
Muiíoz y Maria Cubel de Orihuela (halla
dos en la Villa de.Molina) jugando sobre 
el puente de San Francisco cayó al rio por 
donde corre mas profundo : Ninguno se 
atrevio :Í sacarla por el peligro , pero la ma· 
dre implorando á la Virgen del Tremedal 
se arrojó al riesgo , y sin undirse sacó á su 
hija libre á la orilla con grande admira• 

cion 
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clon de los que ·vefan el prodigio. 

En el aiío 1694 Ignacio Cortés de 
Orihuela , niño de 9· anos estaba jugando 
en el rio , y llegando de pronto una fu. 
riosa avenida, de las que suelen baxar de 
Jos barrancos inmediatos , arrebató al jo• 
ven , que ya sumergido entre las olas , ya 
sobre las aguas fue llevado hasta frente la 
plaza del Pueblo desde el tinte : ninguno 
se arrevia á arrojarse al rio á coger el niño 
que creían muerto; pero Masen Urbano 
lorente , fiado en sus bríos , se metió en
tre la furia de las aguas , y pudo sacar al 
joven , quien dixo , que quando se undia 
cerraba la boca , y quando le elevaba el 
agua la abria para llamar á la Virgen del 
Tremedal , que le conservó la vida. 

El dia 16 de Abril de 1704 bolviendo 
de la Villa de Peralejos Pedro Alonso, ve• 
cino de Orihuela' , descaminado y en no• 
che obscura llegó al rio Gabrilla , que por 
un temporal baxaba muy crecido : resol
vióse á badearlo por no quedarse al des• 
amparo , pero cayendo el bagage en las 
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olas , y sepultados en ellas uno y otro bre• 
ve espacio , perdió las esperanzas de viiU, 
no pudiendo invocar .i la Virgen con la 
boca , porque se lo estorvaba el agua , la 
llamó ardientemente con el coraza¡¡ ; y ad
virtiendo un resplandor hermoso en la ori
lla , se halló milagrosamente· fuera de· -las 
aguas sin saber cómo. 

En 2 2 de Febrero de 17 1 9 ha11andose 
en Andalucía J osef Morón de Orihuela, 
pasaba sobre un jumentillo el rio Guadiel, 
y estando ya al medio sobrevino con fu· 
riosa avenida un arroyo , que apartandole 
impetuoso mas de so pasos del vado , le 
hizo concebir su muene cierta: clamó á la 
Virgen del Tremedal, y experimentó tan 
pronto su auxilio , que sin ver como se ha
lló brevemente á la orilla del río libre de 
tan iminente riesgo. 

Un devoto de la Virgen del Treme• 
dal , vecino de Orihuela , caminando por 
la Mancha llegó á hacer noche á Villa-Ro
bredo , y tuvo ocas ion, hablando en el me
son con la huespeda, de contar la apari· 

cion 

95 
. cion y prodfgios de su Patrona. Quedó Ia 
muger aficionadisima , y cayendo un hijo 
suyo en un pozo pocos días despues , acor
lhndose de: la conversacion dixo confia. 
da: Virgen del Tremedw.l ayudad/e ; acudió 
á socorrer al niño, y le vió sentado sobre 
las aguas , de cuya maravilla fueron testi· 
gos los vecinos á quienes llamó, y sacan
dolo aun sin señas de sobresalto , refirió 
'con gracia , que una Señora muy hermosa 
le babia estado haciendo compañia. 

Cayó tambien en un pozo profundo 
otro niño de dicha Villa , y acordandose 
sus padres de los prodigios de nuestra Se
ñora , ofrecieron traer al niño á su santa 
casa si le daba vida : llegaron al brocal del 
pozo, y vieron al niño sobre las aguas, au· 
mentandoseles la pena porque no hallaban 
medio para sacarlo ; pero Maria Santísima 
quiso escusarles la diligencia y el dolor, 
pues hizo que creciendo y elevandose las 
aguas obsequiosas desde lo profundo , pu· 
siesen á la criatura en las manos de sus pa• 
9.res, de cuyo gran portento quedaron ato• 
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nitos por un rate , y en el año 1705 (u:. 
ron á cumplir gozosos su promesa. 

Doña Maria Teresa V alero , namral de 
Torre la Carcel , Obispado dé Tcruel , sien. 
do de edad de quatro años cayó en un pozo 
profundo que babia en su casa ¡ y otra ni
ña que jugaba con ella fue á dar noticia á 
su madre , con la particularidad de asegii
rarse que no habia hablado aun la niña 
hasta entonces ; acudieron los padres de la 
otra caída, y fue mayor su turbacion quan· 
do no la descubrieron en la superficie del 
agua ; entró un hombre afianzado á una so
ga , y tentando con los pies asió de la ropa 
sumergida á la niña , y la pudo sacar fue
ra ; tomó la su padre, y al considerarla sin 
vida se desmayó y le cayó otra vez de los 
brazos al pozo ; sacaronla segunda vez , y 
la dexaron por muerta en una estancia , no 
pensando ya mas que en amortajar la: Opuso· 
se su abuela Catalina Fernandez fiada en la 
Virgen del Tremedal, y abrigando á la ni· 
ña enrre su calor , y la fé con ruegos y 
ofrecimientos , comenzó aquella á bostezar 

CO• 

97 
a)rno quien despertaba d~ un profundo sue· 
ño, d.;: modo que á poco rato se halló per• 
fcchmente convakcid1 , y roJos agrad~ci
di~imos celebraron con lagrimas de ternura 
el milagro. 

En el a fío 17 3 l3 Gregaria Lo pez , m u• 
gcr de Bernardo de Casas, v;;cin:Js d~ Ori· 
huela, sirdendo en el de Smra Et~lalia en 
casa Don Francisco Perez de liria , cayó 
de pies en un pozo que habia en el huerto 
contiguo , invocando á la Virgen del Tre
medal , y quando se creía sumergida en el 
centro , se halló sobre las aguas con la fir
meza que si esmviera en tierra : hizo dili· 
gencias para salir , pero no encontrabJ asi
dero alguno , y sintiendo como una mano 
poderosa, que tiraba de ella con violencia 
estraña, se vi6 fuera sin saber cómo , pas· 
mada de tan estupenda maravilla , y mas 
advirtiendo, que ni aun tenia humedecidas 
las plantas, por lo que no se atrevió á jurar 
si quedó suspendida en el ay re·, ó si se man· 
tuvo sobre las aguas sin mojarse, aunque 
de todos modos fueron duplicadas las rna• 
ravillas. G Tran-
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Transitando un Andaluz , natural de 

Bilches en el Obi,pado d.: J atn , por una 
estrecha garganta de Sierramorena, le asa). 
tó de improviso un fcrocisimo toro des• 
mandado de alguna bacada , y mirandose el 
hombre en la angustia del sitio de que na 
podía huir, ni librarse de la furia del bruto. 
que iba ya á herirle, se acordó de que las 
Serranos nombraban muchas veces á la Vir
gen del Tremedal ; pero no teniendo enton
ces en la memoria el titulo, comenzó á de· 
cir: ¡ah Virgen ! ¡ah Virgen ! aquella que 
los Serranos llaman en sus aflicciones sacar• 
redme piadosa en este lanze, y pronto se ve· 
rificó el socorro, pues trocando el arrogan
te animalia fiereza de su instinto en man
sedumbre , se retiró como avergonzado de 
haber acometido á uaícion á un indefenso. 
quedando el hombre tan agradecido al pun· 
tual favor de la Virgen , que solo conocia 
por oídas , corno á lo asombroso del prodi· 
gio. 

Caminando un hombre de tierra de 
Campos en Castilla la Vieja por una llanura 
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muy espaciosa, vió venir :Ízia sí un furioso 
rnastin amenazando hc1irle con toda su fu
ria ; asustóse el Castellano por no haber en 
el contorno peña , planta, ni arbol para su 
resguardo, y no llevando mas que una lige
ra vara en la mano , tocó con ella al perra 
al tiempo de embestirle , y á un leve con• 
taél:o, invocando á la Virgen dd Treme
dal, cayó el animal muerto á sus pies: que· 
dó asombrado del prodigio , y mas quando 
no sabia ni tenia noticia de la invocacion 
de la Virgen conque la habia nombrado en 
su confliéto. Llegó á su Pueblo, y refirien
do el suceso ninguno le daba noticia d~ tal 
Imagen ; pero empeiiado su agradecimien• 
to en saberlo , aunque peregrinase toda su 
vida, marchó por Vizcaya, y Navarra, cre· 
yendo encontrar en aquellas Provincias el 
Santuario, y aunque se le frustraron las es
peranzas, no se resfrió en su buen proposi· 
to , hasta que llegando á tierra de Calata• 
yud en Aragon , logró puntual informe del 
Lugar y sitio donde se venera Maria San
tisima con aquel tirulo , á donde acudió á 
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tributar gracias :\. )ll favorecedora , cgnt;m. 
do delante de mucho> sugeto> el portento. 
y sus circunstancias. 

El licenciado D. Juan Fernandez Lo
pez , Retor de Orihuela, bien conocido por 
su liberalidad con los -pobres·, tenia cos
tumbre de ofrecer cada año seis corderos 
de su ganado á la Virgen del Tremedal: 
sucedió en un invierno muy nevado y este· 
ril, que pereció en Estremadura mucho ga· 
nado del que los Serranos embian allá , sin 
dexar e~peranza de corderos : oyó el Retor 
el aviso placentero ; y con el corazon lle
no de confianza prorrumpió : Yo doy seis 
corderos á la Virgen todos los años : Su Ma
gestad~á ciento por uno, luego 6oo. no me 
pueden faltar ; lo que cabalmente sucedió 
de este modo , quedando tan acreditado el 
milagro , corno la buena fé del que tan 
bien fundaba sus esperanzas. 

Miguel Maninez ganadero de Poveda, 
Obispado de Cuenca , llevó un año á in
vernar su ganado al Reyno de Murcia, y 
enccndiendose aili una horrible peste , rnu· 

Iie-

101 

rlemn todos sus pa<;tores , excepto un za
guc:jo : el dLJeño no hallando otro por nin
gun precio , y temiendo ser herido de 1 con
tagia, se resolvió á abandonar el ganado 
c:n manos del muchacho , cncomendandolo 
á la Virgcn'dd Tremedal , la que cumplió 
exaél:am~mc el encargo , y oficio de P as
tora , pues en tan ·largo camino hasta su 
tierra , sin embargo de la continua i•wa
sion de los lobos , y extravío de los cami
nos, llegó sin perderse ni una res á su casa. 

Pedro y Juan Alonso, vecinos de Ori
huela , ~mbiaron sus ganadas á Exr rema
dura tJn año, y caminando ya por la Sicr ra 
de Cuenca, se descuidaron y durmie;o;¡ los 
pastares : al despenar ni hallaron d g-ma· 
do ni vestigios de por donde había tirado; 
buscaronlo por diferentes sendas, y fue su 
trabajo ocioso ; pero discurriendo si se ha
bia buelto á su país , y encomendando su 
guarda á la Virgen del Tremedal , partie
ron á buscarlo , y lo hallaron cabalmen
te cerca de aquellos montes, sin faltar una 
()Veja del rebaño , con todo que advirtie-

ron 
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ron por los vestigios que los lobos estam• 
paran en· las nieves , que habían pasado 
junto á ellas, sin haberles hecho daño al
guno , lo que atribuyeron á la proteccion 
de su Patrona. 

Igual suceso acaeció á los· mismos ga• 
naderos el año 1727 , embiando su gana.
do al Reyno de Murcia ., en un monte de la 
Villa de Monovar llamado el Pinoso , en 
que perdido y dividido el ganado , lo ha
llaron sin falta despues de muchas horas, 
con la circunstancia de haber dos ó tres lo
bos que estaban como haciendo compañia 
á las ovejas ; lo que atribuyeron á prodi
gio de la Virgen del Tremedal, á quien lo 
habian encomendado. 

Maria Elasco, viuda virtuosa de Orihue· 
la , visitaba freqiientemcnte á nuestra Se
ñora del Tremedal , y no pudiendo subir 
un dia por las ocupaciones de su casa , em· 
prendió de noche su romeria ; al llegar al 
prado que llaman de Caridad , que está al 
pie ó basa del monte, se le apareció un fe
rocisimo toro , amenazandole para que no 

si-
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siguiera adelante sú camino : conoció la 
buena muger por impiracion divina , que 
era el Demonio que qucria esrorvarle su 
devocion , y diciendole con valentía : En 
=no te· cansas traydor enemigo, pues he de 
subir á salu.lar á nuestra Señora á despecha 
tuyo , si con ·dl.z 'fUedo , huyó precipita• 
damente el Demonio , dexando en el tea
tro viU:oriosa á la devota de la Virgen, que 
en alas de su fé aceleró su llegada á rendir 
gracias á su benigna proteU:ora. 

Lo mismo y en el propio sitio suce• 
dió á Domingo Alonso y Mariana Jamar• 
quin , Mayordomos. del Santuario de nues
tra Señora , que subian una noche á él , y 
á la eficacia del Rosario que rezaban huyó, 
Ó se deshizo en sombras á su presencia el 
enemigo comun , que se les había presen· 
tado en figura de un horrible roro. 

Esrando aun de Mayordomo en el San
tuario dicho Domingo Alonso, trabajaba 
carbon en los montes que caen á la espal
da del Tremedal solo de noche un Vizcaíno 
llamado Domingo , quando de repente se . ' V !O 
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vi6 acometido de dos fieros armados, cuy¡ 
forma (siendo Demonios) no la romariall 
tan espantosa , que el hombre los juzgase 
por tales , pues se pusociiSlimoso en defen
sa con una daga , y rebatiendo así las pun
tas de Jos contrarios , invocando ardiente
mente á nuestra Señora, se fue retirando 
hasta llegar al Templo: tom6 la puerta vo
ce:mdo al Mayordomo, que saliese á su so· 
corro , pero al mismo tiempo jugando Ja 
daga mas animoso , porque los enemi~ 
querían introducirse en la Iglesia: á bre• 
ve raro salió el Mayordomo, y no descu· 
bricndo á nadie , y si que el Vizcaíno da
ba golpes al ay re , no se acercaba juzgan
do habria perdido el juicio : Aqui Domin
go (clamaba el Vizcaíno) que quieren ma
tarme ; pero el otro no osaba llegar de re· 
mor , hasta que le dixo, bien puedes acer· 
carte , que en este instante se han desapa
reciJo los enem¡~¡;;os , á quienes ya creía De· 
monios. Jhllóle el Mayordomo cubierto 
de un sudor úio , y casi sin alientos , y 
despues de oh le el suceso , le instó para 
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que subiese á descansar ;·.pero no quiso el 
Vizcaíno· desamparar la presencia de Ma
ria , no juzgandose seguro fuera de ella, 
y asi esper6 , disponiendose á una buena 
confesion , en tamo que llegado el día , de· 
x6 satisfecha su conciencia , y pudo da:r 
gracias á Maria Santísima por sus benefi
cios, habiendose advenido en las puertas 
de la Iglesia las cuchilladas de los enemi
gos, que estuvieron patenres á todos, hasta 
que con motivo de la fabrica del nuevo 
Templo se quitaron aquellas puertas para 
substituir otras nuevas. 

En el año 1642 padeci6 una gran seca 
toda la Serranía de Albarracin , de suene 
que se apag6 el verdor de los campos , se 
secaron hasra las menudas cañas, y los ma
nantiales de las fuenres , cuyo extremo les 
puso á los Serranos en el ultimo conflic:l:o; 
acudieron al patrocinio de nuestra Señora 
del Tremedal , y junrandose once Lugares 
del partido , baxaron á la Santa Imagen en 
devota procesion á la Iglesia de Orihuela. 
pero anticipando Maria Samisima el con• 

su e-
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·suelo á l9s que ·de veras la invocaban • aJ 
entrar en la Parroquial se desató el Cido 
en copiosa lluvia , que 'duró los nueve días 
que detuvieron á nuestra Señora, ofrecien• 
do la cordiales obsequios, :habiendo logra· 
do aquel año abundantisima cosecha , que 
desmintiÓ las conjeturas, y experiencia de 
los hombres , y acreditó las ·portentosas 
maravillas de tan gran Madre. 

El ano 1 706 acaeció otra igual seca, 
que puso en el mayor apuro á los Pueblos; 
acudieron á la experiencia que tenian de su 
Patrona , á quien baxaron al Lugar obse• 
quiandola nueve dias , y no logrando el 
beneficio que esperaban, resolvieron tener
la orra novena , duplicando las penitencias, 
las suplicas , y las alabanzas , pero tampo
co se ablando la piedad de esta Señora; no 
desmayaron los devotos , y convocando á 
todos los Pueblos del contorno para acom
pañar la Santa Imagen á la subida á su Te m· 
plo , se unieron doce Pueblos de Aragon y 
Castilla , y otra multitud de gentes , como 
interesados todos en el auxilio que necesi-

ta• 
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taban : formando la mas grave , reverente 
procesíon subieron á nuestra Señora á su 
casa, y lo mismo fue cclocarla en el tro
no , que desatarse las nubes en blanda opor
tuna lluvia , conque quedó socorrida la tier. 
ra, y acreditada la piedad y poder de aque
lla gran Señora. 

En el dia 17 de Agosto de 1723 Pe
dro Hernandez vecino de Argente , sega
ba los trigos en una partida de dicho Lu
gar llamada el Valle , y encendiendo su 
muger Ana Garcia fuego para guisar la co
mida á los trabajadores , saltó una chi.1pa 
á los rastrojos , y en un instante se vieron 
arder tres hacinas de Francisco Villalba; 
asustaronse todos conociendo el riesgo de 
que todo se abrasase , porque el recio vien
to que soplaba impclia las llamas á todas 
partes : cada qual invocó al Santo de su de• 
vocion ; alguno ech6 al fuego el escapu
larie de la Virgen del Carmen; pero el vo
raz elemento iba acrecentandose: entonces 
afligido dicho Pedro Hernandez , se postró 
en tierra á vista de todos , é hizo á la V ir· 

gen 
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gen del Tremedal·ma humilde fervorog 
deprecacion , quando de repente comemó 
á retroceder el fuego , y el mi 'm o viento 
impetuoso que le foméntaba y dilataba, 
apagó enteramente sus llamas. Todos qu~· 
daron pasmados de tan esmpeñda maravi
lla , y agradecido el devoro erigió en aquel 
sitio un pilar para eterna memoria del be

neficio. 
Mosen Marcos Lacalle, natural de~ 

yuela en el Obispado de Albarracin ; con .. 
<:unió un año á las fiestas de nuestra Seño• 
ra del Tremedal, y viendo que no basta• 
ban los Confesores para ta,-¡tos que desea
ban , 6 desahogar su conciencia , 6 ganar 
las muchas Indulgencias de aquel dia , para 
los que llegan aL Sacramento de la Peni
tenda, se dedicó-á este ministerio: llegó le, 
entre otros , un hombre que había 20 años 
no se confesaba , á quien absolvió , por ha
llarle contrito , y m u y· bien dispuesto : dió 
por dichoso su trabajo , y ofreció á nuestra 
Señora continuarlo durante su vida , acu• 
diendo todos los años al Santuario el dia de 

la 
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la fiesta, como lo cumplió. Veinte años pa· 
saron despues de este suceso , y al cabo 
de ellos bolvió el mismo penitente , que 
desde entonces no se habia confesado orra 
vez ; no le conoció al pronto el Ministro, 
pero por el contexto de la confesion vino 
en conocimiento del sugero. Hallólo esta 
vez con paniculares demosrraciQnes de do
lor y lagrimas, y preguntando!~ si había 
tenido motivo especial para bolver al San
wario , dixo que hallandose quatro ó seis 
días ~ntes delante de una Imagen de nues
tra Señora rebolviendo los excesos de su 
vida, y el peligro en que se hallaba, le rin· 
dió esta consideracion , y quedó un poco 
mal dormido ; pero que á breve raro oyó 
una voz que le decia: Buelve quantu ante~ 
al Tremedal, y confier,zte: conoci;Í el supe· 
rior auxilio , y que no estaba distante su 
mueite, por lo que se dirigió sin perder 
tiempo al Santuario. Consoló le el Confesor, 
le esforzó , y despidió con mucha ternu
ra , habiendo sabido poco despues sin ser 
cwioso , y por muy raro camino , que pa .. 

sa-
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sados quatro b cinco dias había muerto 
aquel afortunado pecador , á quien la pie
dad de Maria uaxo milagrosamente á la dis
posicion que necesitaba su relaxJda vida 
para lograr los consuelos de la eterna. 

Estos son resumidos los portemos que 
trae la Historia de nuestra Señora del Trc:• 
meda! , dignos de la noticia de todos por 
sus particularidades , pues en ellos se des• 
cubre la fineza y clemencia mas grande de 
Maria , y que en aquel Santo Monte está 
manifestando un presidio 6 casa de refugio 
para todas las necesidades de los mortales. 
Dichoso el que sepa alcanzar el Patrocinio 
de esta gran Madre, y que publicando sus 
misericordias en esta vida consiga alabarle 
por eternidades en la otra, 

FIN. 
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NOVENA 
DE NUESTRA SEÑORA 

DEL TRE1\1EDAL~ 
eoOottOOot :a: :r: ~~~~~~~ 

ADVERTENCIA. 

T Odos los nombres conque invocan los 
fieles á la SacratÍsima Virgen son fir· 

mes apoyos en que fundan la esperanza de 
su benigna proteccion; y siendo el Dulci. 
sima Nombre de Maria, por la variedad 
de sus significaciones misteriosas , precio· 
sa y fecunda raíz de inumerables tirulos 
conque se engrandece ; no será desagrada
ble á la devocion , el que con algunos de 
ellos se animen las O racione> de esta No• 
vena , ni tampoco fuera dd imenro , por 
ser la fiesta de nuestra Señora del Treme• 
dal en la Dominica, en que celebra la Igle· 
sia la fiesta de su sagrado Nombre. 

Sig· 
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Significa Maria lo mismo que Señora: 

la que d~ hospedage: Lluvia : la que iba
mina : Princesa de distintas Caras : Llama 
ó Fuego; Mirra Ó Hiel: la que arroja Fle• 
e has ; y en fin espanto del Demonio. l\lo• 
tivando , pues , estos epítetos las Oracio· 
nes , servirá uno para cada dia de la No· 
vena , á que se podrá dár principio nueve 
dias ames de la dicha Dominica, confe· 
san Jo y comulgando en el di a decimo, que 
ser:Í el de la Festividad de nuestra Seño• 
ra , para obligarla con esta ultima dispo• 
sic ion á que conceda el favor y gracia, que 
cada uno le pidiere. 

Nota: El limo. Señor Don Juan Na
varro, Obispo de Albarracin, con facultad 
que tiene de otros dos Señores Ilustrísimos, 
concede 140 días de Indulgencia por cada 
Ave Maria, por cada Oracion que se diga, 
y aun por cada Estrofa que se cante. 

Irem : El Ilmo. Señor Don Francisco 
Rodríguez Chico, Obispo de Teruel, con· 
cede del mismo modo otros 40 dias de In• 
du lgcncia. 

SE 
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SE EMPIEZA CON LA SEN AL 

de la Cruz ,_y el Afio de Contricion, 
!J despues con la Oracion siguimte 
que ser'l.!irá pam todos los dws. 

DIA PRIMERO. 

V Irgen Santísima , Prorec1ora d~ todo 
el Universo, Zdadora amamisima 

del bien de los mortales, toda ojos para vét 
nuestras miserias, y toda manos para reme· 
diarias; i que condicion tencis tan liberal! 
pues no contenta con dispensarnos las mer· 
cedes que os pedimos, nos excirais bcnig· 
na á que os roguemos, siendo tamo el ex
ceso de vuestro amor, dice vue.;tro devoto 
San Buenaventura, que os ofendcis de que 
no imploremos vuestro patrocinio: Bendito 
sea el maternal desvelo con que puesta en 
altas cumbres, previene Salom6n , que es
tais continuamente dando voces para que 
acudamos al trono de vuestras piedades: 
Bendita la cariñosa vigilancia, con que de5· 

H de 
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de el monte y Santuario del Tremedal nos 
esrais llamando , ya con la son6ra voz de 
vuestras freqüentes maravillas , ya inclina!). 
do la cabeza en vuestra milagrosa Imagen, 
como quien dice en claras y eloqüem~s se· 
ñas : Venid todos á mí sin distincion , que 
en mí y conmigo hallareis el tesoro de las 
Divinas Misericordias ; en mí encontrará 
fortuna el desgraciado , proteccion el des• 
valído , remedio el pobre , luz el ignoran. 
te , gracia el pecador ; venid todos á mí. 
Atrahido pues , dulcisima Madre mía , del 
amoroso encanto de vuestra voz , llego hu" 
mildemcme postrado á vu~stras plantas, tan 
confiado y reconocido á vuestras piedades, 
como indigno de vuestros favores ; y pues 
sabeis mejor que yo las tribulaciones que 
me aRigen , los peligros que me amenazan, 
los males que padezco, y los bienes de que 
necesito , inspiradmc , Celestial Maestra, 
(para saber obligaros ) el modo con que 
os he de rogar , y lo qtre me conviene pe• 
dir, para gloria de Dios, honra vuestra, y 
bien de mi alma. Amen. 

ORA· 
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ORACION 

PARA EL DIA PRIMERO. 

O Soberana Maria! O Seiíora ! esto quie. 
re decir vuestro inefable nombre: 

Os adoro como á Señora d~ todo lo criado: 
Señora sois y Reyna absoluta de lJ tierra, 
del Cielo, del Abismo ; por tal os re cono• 
cen , rindiendose á vuestro imperio , los 
hombres , los Angeles, y aunque á des pe• 
cho suyo , los Demonios ; no es esro lo 
mas : todo un Dios está sujeto á vuestro do· 
minio , desde que visti6 el trage humano 
en vuestras purisimas entrañas ; bien se 
dexa ver vuestra soberanía en vuestra por• 
temosa Imagen del Tremedal , en donde 
sirviendoos de adorno y divisa una cadena, 
significais la fuerza con que aprisionando 
suavemente los alvedrios , rendís al yugo 
de vuestro imperio las almas. Manifiesrese, 
benignisima Seiíora , vuestro poder en sa• 
carme del cautiverio , en que me tiranizaiJ 
violentamente mis pasiones , rompiendo 

H2 me· 
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mediante vuestra gracia los yerros de b 
culpa ; admitidmc por jornalero y men:o
nario de vuestra Casa. ¡ O que dicha la mia0 

si no arrastrando otra cadena que la de 
vuestra adorada servidumbre , se imprimie· 
se en mi alma , al fuego de la mas ardien
te devocion , el sello de vuestra genero~ 
Esclavitud! distinguidme, Señora, con es. 
ta marca ; vestidme con la librea de siervo 
vuestro, para que á su vista, como prenda 
de la gracia, temple el Señor conmigo su 
justo enojo. Amen. 

Se s,z/u.f.zrá con cinco Ave Afarias á la 
Reyna de los A.;¡gdes , en rc::erencia de las 
cinco letJ-.rs de su Nomére ; y concluídas se 
dirán ó cantar.!m los Gozos. 

l'ues consuelo universal , &c. 

jr. O·a pro noNs Sanéla Dei Genitrix. 
!!>'· Ut digni efficiamur promissionibus 

Clzristi. 
ÜREMUS. 

Concede nos famulos tuos , &c. 
DIA 
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DIA SEGL'XDO. 

En este di a y en f,;r .úm.ís u lur.; , ' ·J!'e 
m d primero, añ.r.{iot.Jo /.2 Or.zcion p.z. ¡¡,u
Ur que se señ.d.1 pa; .l c.Jd.z .ii.1. 

EMperatriz Augusta, que entre los amo
rosos oficios que exerccis en b~n;ti~io 

de los hombres, es uno el de la ho<pitJli
dad mas generosa y compasiva , como lo 
indica el misterioso nombre que os emal
za, y testificai> en vuestro d:kbre Samua
rio dd Tremedal, en donde tencis j.'J'en

tes dia y noche las puertas de vuestro T -:m
pi o : á las de vuestra clemencia lLgo fati
gado de andar errante por los descaminos 
del vicio en seguimiento de mis gustos: 
No me desalienta, Señora , el vergonzoso 
trage de pecador y mendígo con que ven
go , porque se que San Alberto os llama 
Hospicio general, en donde entran sin dis
tincion de todas clases, y que en la Arca 
de No/:, Imagen vuestra, hallaron tambien 
entrada los animales mas inmundos. Dad me 

pues 
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pues grato hospedage, acoged me benigna 
en el anchuroso seno de vuestra piedad; y 
si en vuestro Real Palacio hay siempre me
sa franca , abundando las provisiones para 
todo genero de necesidades , confio hallar 
en Vos descanso á mi fatiga, sustento á mi 
debilidad, vestido á mi desnudez , y todos 
los socorros necesarios de la Divina Gracia, 
para acabar con felicidad la peregrinacion 
molesta de esta vida. Amen. 

DIA TERCERO. 

P iadosisima Se1íora, fecunda N u be:, cu• 
yo seno amoroso habiendonos dispen· 

sado el mejor rocío del Cielo, convirri6 el 
mundo en Paraíso: Pues sois Lluvia, como 
lo dice vuestro nombre, y tambien vuestro 
devoro el Sapientisimo Idiota ; descended 
blanda y oportunamente sobre la tierra es
téril de mi alma, para que á beneficio de 
tan celestial riego, adornandose con la her· 
mosa gala de las virtudes, rinda copiosos 
fruros en obras dignas del agrado de Dios. 

·O 1 
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¡O quántos, con ponerse en el Santuario 
del Tremedal á vuestra sombra, han sabi. 
do aprovechar los raudales de vuestras be. 
Dignas influencias, rompiendo en la grimas 
de verdadero arrepentimiento ! Un pcrías. 
co di6 agua en vuestro obsequio al aparecer 
en el Tremedal, i y mi corazon, por mas que 
imite á los riscos en la dureza , no ha de 
ceder docil á vuestras amorosas y repetidas 
insinuaciones~ Grande es, Señora, mi t~r· 
quedad , pero mas es vuestro poder ; llue
van pues sin cesár las aguas de vuestras pie· 
dades, para que corriendo por los con.Juc· 
tos de mis sentidos, los purifiquen de las in
mundas haces con que los han cegado los 
afeél:os terrenos ; y apagando los ardores 
que me abrasan , en las fiebres y pasiones 
que me dominan , laven las manchas de mis 
culpas por medio de una verdadera peniten· 
cia. Amen. 

DIA QUARTO. 

O Virgen sin mancha ! Sol de la Igfe· 
sia Militante y la Triunfante que di· 

fun· 
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fundicndo;tus luces hasta los mas retirados 
~ngulos del 01 be, llenas de resplandores y 
cla1 ida des el Empireo ! ¡O celestial Ilumi• 
nadora! huyan las tinieblas de mi ignoran
cia á rayos de tu luz; ilumina mi rudo en
tendimiento , desterrando las sombras que 
le impiden contemplar las verdades que me 
convienen; y si la· luz sirve para discernir 
sin engaño los objetos ; penetrad como luz 
los mas ocultos senos de mi conciencia, pa
ra que yo pueda examinar y ver con distin
cion, no solo las gravisimas culpas con que 
he ofendido á vuestro Hijo, si no aun las 
mas leves, y hasta la~ mas mínimas imper
fecciones ; poned me á la vista los beneficios 
divinos para agradecerlos, y mis muchos 
defeél:os para llorar los. z N o aparecisteis á 
un Pastorcillo en el Tremedal ceñida de 
resplandor hermoso? i En ocasiones no ha
beis encendido en vuestro Templo la lam
para que arde en vuestro culto? Pues quien 
para consuelo de sus devotos sabe dá.r luz á 
las lamparas materiales apagadas, i por que 
no alumbrará la antorcha de mi razon obs-
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carecida? Arda pues, divina Iluminadora, 
mi entendimiento con luz , que nunca se 
apague á beneficio de tu luz; arda para di
cha mia, gloria vuestra y del Señor. Amen, 

DIA QUINTO. 

O Madre de Dios, y de los hombres! 
j O t-laria ! expresion es este dulce 

nombre de vuestras inefables misericordias, 
significando lo mismo que Princesa de mu
chas Caras, porque es tan industriosa vues
tra piedad , que sabe variar de semblantes 
para explicar diferentes afeél:os á los hom
bres , corno se experimenta en algunos Si
mulacros vuestros, y especialmente en el 
del Tremedal, en donde os dexais vér ya 
con apariencias alegres de risueña, ya con 
mclancolicas señas de enojada. i Que gozo 
será vér en el Cielo la peregrina beldad 
de vuestro rostro, quando miraros solo en 
vuestras I magenes llena de regocijo las al. 
mas ! ¡ Pero que pena tan sensible , aunque 
estimable, ver el sagrado CCJÍO CUJJ que OS 

de-
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dexais vér en ocasiones ! Estimable dixe, 
porque las iras que asoman á veces en vues
tro graciosisimo semblante son el idioma 
misericordioso , aunque severo , con que 
hablando al corazon , nos advertís nuestro 
peligro, y avisais el estado de nuestras con· 
ciencias. Habladme pues , Señora , en este 
lenguage , si conoceis que me conviene y 
lo necesiro. Hablad para corregirme, que 
sufrire con resignacion las maternales es· 
quiveces de vuestro enojo , á fin de que 
desagrabiandoos con la enmienda de mi vi· 
da , me concedais la gracia de gozar eterna· 
mente de vuestra hermosa vista y la de 
Dios. Amen. 

DIA SEXTO. 

O Madre del amor hermoso, cuyo puri· 
simo vientre fue Horno del Fuego, 

6 amor del Espíritu Santo ! Llama significa 
el nombre , que os intitula ; Llama que no 
solamente luce sino que enciende ; Llama 
de tan portentosa aaividad , que no hay 

quien 
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quien se GScond'a de vuestro calor , dice 
vuestro devoto San Bernardo; ¡ qu~ miles 
y repetidas experiencias tienen de esta ver. 
ad muchos de los que os visitan en el Tre• 
meda) ! sinticndose tan fep;cro<os en vues• 
tra presencia , y ta:l embriagoJos de vues• 
tro amor, que salir de vuestro Santuario 
les parece que es ar~ancarse de m centro; 
acercaos pues á mí, piadosisima l\Iadre mi a, 
6 acercadme misericordiosamente á V os, 
para que al ard6r celestial y puro de tan 
afriva Llama , desatandose el crudo hielo 
de mi endurecido corazon , pueda cebar en 
él el incendio de vuestra hoguera ; abra. 
sadlo en vuestra devocion, inflamadlo en el 
Amor Divino, y para que arda sin mezcla 
de imperfeccion en vuestra pira , quemad 
y consumid la maleza , y espinas que han 
brotado en la selva inculta de mis pasiones, 
~ culpables descuidos y desordenes de mi 
vida; de manera, que extinguiendose ente
ramente los afeél:os á lo terreno, no respire 
ya en adelante sino incendios del Divino 
Amor. Amen. 

DIA 
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DIA SEPTIMO. 

V Irgen Santísima, que siendo Ia mis• 
ma dulzura, como cama la Iglesia 

nuestra Madre , y explicando vuestras dul
zuras el anagrama del Tremedal , que es 
trade me!, sois no obstante Mirra segun la 
interpretacion de vuestro nombre ; si co
mo sabrosa Miel ( asi os llama vuestro de
votisimo Ricardo) suavizais nuestras pena· 
lidades , como Mirra bolved desabridos 
nuestros placeres: todos quantos nos ofre
ce el mundo, lisongeando blanda y enga
ñosamente el sentido, son disimula do tósi
go , veneno y muerre del alma ; haced 
pues , piadosisima Seiíora , que causando
nos hastío los bienes de esta vida, no en
contremos en ellos sino amargura; Madre 
sois de los hombres, mas amante que todas 
las del mundo , y si est.Ís para desavezár á 
sus hijos, é inclinarlos al alimento sólido 
que les conviene, les ponen cosas ingratas 
en lm pechos ; tratandonos , Señora , como 
á Párvulos, llenad de hieles y de Mirra to-

do 
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do quanto brinda á nuestro gusto en la 
me mi da copa del engaño , para que no ha
llando suavidad sino en la mortificacion, 
dulzura en las penas , gloria en las ignomi
nias , y gozo en las nibulaciones, de tal 
suerte nos aficioacmos á las delicias espiri .. 
tuales , que mcl'e%camos gozarlas eterna• 
mente mediiUlte wesua grada. Amen. 

DIA OCTAVO. 

EMperatriz de la Gloria ! ¡qué oficioso 
es el amor que teneis á los mortales! 

vuestro mismo nombre dá á entender los 
artificios y trazas de que usais para apartar· 
nos de las sendas del engaño , y ponernos 
en los caminos de la verdad ; pues siendo 
Maria lo mismo que la que tira Flechas, la 
que dispara Harpones; i que otra cosa sotJ 
las amorosas , aunque secretas voces co11 
que llamais desde la atalaya de la Gloria y 
del Tremedal, sino penetrantes dardos coa 
que nos auavesais el coraznn ? i Que otro 
que agudas sai:tas las inspiraciones con que 

ha-
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hablais al interior de vuestros devotos? Con 
razon os llama S. Anselmo, Cazadora de las 
Almas ; pues iÍ fin de ganarlas para Dios, 
no escusa diligencia vuestra solicitud; por 
eso iÍ unos los asusrais con amenazas , pa· 
ra que el temor dd Infierno los obligue 
1 1 b ' 1 a. acogerse a vuestra som ra ; a otros es 
armais invisibles lazos , con que haciendo. 
los prisioneros, los apartais d~ la carrera 
que los conduce á su eterna perdicion : á 
otros en fin saliendoles al encuentro en la 
mateza de los viéios, les disparais en vues· 
tras caricias , las mas ardientes Flechas con 
que los rendís á vuestras plantas ; sea pues 
yo, Señora, uno de tantos, ya que inu· 
merables veces he forcejado ·por romper 
las ligaduras con que me queriais aprisio· 
nar para mi bien. Flechad , os ruego , mi 
corazon , y sea de modo que derramando 
de una vez toda la sangre de· mis afeélos 
-desordenados , quede para siempre herido 
dc:i amor de Dios. Amen. 

DIA 
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DIA NONO. 

BEUisima, resplandeciente Aurora, Ma· 
dre del Sol Divino , Mensagcra ale~ 

gre del dia de nuestra eterna felicidad , que 
con vuestra peregrina hermosura siendo de· 
licia de los Bienaventurados , y del mis· 
mo Dios , sois pavór y susto de las Potes· 
tades del Abismo : Vuestro venerable nom· 
bre denota segun su imerpretacion , que 
sois espanto del Infierno , expresando tam· 
bien terrór el nombre Tremedal , cuya in. 
vocacion en ocasiones ha puesto al Demo· 
nio en precipitada y vergonzosa fuga: Sed 
mi muro y torre de defensa contra los 
asaltos, y porfiada obstinacion con que in· 
tema perder mi alma , y siendo en la hora 
de la muerte tamo mas terribles quanro 
mas fuertes sus baterias y asechanzas, des• 
de ahorá para entonces imploro humilde• 
mente confiado vuestra poderosa y efica• 
cisima proteccion , suplicandoos rendido. 
que contorrcis mi alma con vuestra dulce 
y a¡nabilisima presencia, para que burlan• 

do 
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do sus astucias , y triunfando de sus hos
tilidades, consiga mediante la ayuda de la 
gracia gozar de la vista de Dios eternamea
te. Am~n. 

GOZOS. 

PUes consuelo universal 
sois en qualquiera afliccion: 

Valganos tu Proteccion, 
O Virgen dd Tremed:~l. 

En la eminencia de un risco 
apareciste á un Pastór, 
dandonos señas tu amor 
de acogernos en tu aprisco: 
Si asalta el Lobo infernal 
.tu Grey , contra su invasion. 
Valganos, &c. 

Al Pastór manco no en vano 
le pides torta , y atento 

al 
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al darla , ¡ raro portento ! 
se halló la paga en la mano: 
Ruó á Orihuela puntual 
narrando tu dignacion. 
Valganos , &c. 

Gozoso el Pueblo tu voz 
sigue al compás de su mano, 
el monte tiene por llano, 
monta la cumbre velóz: 
Asi amante , pronto y leal 
celebró tu Aparicion. 
Valganos , &c. 

Quatro veces con fee pia 
quando á servirte se alista, 
por gozar siempre tu vista 
baxaste al Lugar porfia: 
Otras quatro á tu siriál 
buclas dando admiracion. 
V alganos, &c. 

I Le:· 
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Levantar aquí previno 

Templo, y para su decoro 
¡qué asombro! en moneda de oro 
costeó la Fabrica un Pino: 
En su raíz se halló caudal 
bastante á la construccion. 
V al ganos , &c. 

Quando así tu culto fragua, 
todo falta , y todo sobra, 
pues falt;;ndo agua en la obra, 
un risco brindó con agua: 
Corriente , limpio cristal 
franqueó en tu veneracion. 
Valganos , &c. 

Vigilante centinela 
contra la enemiga saña 
pones desde la montaña 
tus ojos en Orihuela: 
A Castilla siempre leal 

• mt• 

miras tambien y á Aragon. 
V alganos , &c. 

. Tus inefables cariños 
se explican de varios modos, 
y siendo grandes con todos, 
son mayores con los Niños: 
Su candór es memorial 
eloqüente á tu atencion. 
Valganos , &c. 
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Tus obras aunque freqüentes 
¡rara esencion! siempre admiran, 
mayormente si se miran 
tus Puertas siempre patentes: 
No hay noche en tu audiencia real, 
dia es sin intermision. 
Valganos, &c. 

Entre otros es blasón alto, 
maravilla sin exemplo, 
c;¡ue abierto al favor tu Templo 

CS· 
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esté cerrado al asalto: 
El que roba en tu sitiál 
queda al salir sin accion. 
Valganos, &c. 

Tus prodigios celebrados 
nadie contarlos intenta, 
pues suma mucho esta cuenta 
solamente en los quebrados: 
No hay quebradura, no hay mal 
mediando tu intercesion. 
Valganos, &c. 

Peregrina á fuer de amante 
de tu Casa en nuestro abona 
sales volando del Trono 
por amparar al distante: 
Sale , Madre Celestial, 
de Madre tu compasion. 
Valganos, &c. 

El que con dón oportuno 
te 

te· ofrece de su substancia, 
· multiplica la ganancia 
cobrando ciento por uno: 
Seiscientas Reses puntual 
por seis diste una ocasion. 
V alganos , &c. 

Al considerar tan bello 
tu alegre rostro las almas, 
esclavas en dulces calmas 
las dexas con noble sello: 

1 33 

No hay quien no se rinda leal 
á tu alta dominacion. 
Valganos, &c. · 

En tu rostro aunque alhagueño, 
si esquivo muda colores, 
conocen los pecadores 
del Divino enojo el ceño: 
En este idioma especial 
les hablas al corazon. 

Val-
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Valganos, &c. 

Segun anagrama fiel 
Tremedal , Virgen Mari2, 
brindando suave ambrosía. 
es mas dnlce que la miel: 
No hay ni puede haber panál 
de mas sabrosa expresion. 
Valganos tu Proreccion, 
ó Virgen del Tremedal. 

j. Ora pro nobis Sané! a Dei Genitrix. 
"5'· Ut digni ejjciamur promissionibus 

Christi. 
ORATIO. 

COncede nos fa mulos tuos, qux
sumus Domine Deus , perpe· 

tua mentís & corporis sanitate gau
dere, & gloriosa B. Marix semper 

V ir· 
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Virginis intercessione, á prxsemi li-
berad tristiria, & <Eterna perfrui lx
tiria. Per Christum Dominum nos· 
trum. Amen. 

FIN. 




